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CAPITULO I 

ANTECEDENTES HISTORICOS DE LOS SINDICATOS. 
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f\.NTECF.D.E.1'i'1'ES EISTORICOS DE LOS SIHDICATOS. 

I N T R o D u e e I o N • 

En este capítulo, nos refiriremos a los anteceden 

tes hist..Sricos que oon generalmente fundarnen tales en todoe­

los trabajos de tesis profeoional. El interés que tenemos -

de incluir la evoluci6n del movimiento obrero sindical, es­

por ser de suma importancia el conocimiento, de los hechos­

fundamentales que dieron origen a los sindicatos. 

En el caso de nuestro· tema, es necesario tener en 

cuenta con más in tencidad el tratamiento que se le ha dado­

ª la libertad de coalici6n ya que ha variado de acuerdo al­

trstai::iento y estudio que en las diferentes etapas de la -­

historia de. la s;,ciedad se le ha dado el movimiento obrero, 

en func16n del papel que éste ha jueado en tal o cual de -­

es tas etapas. 

Por ello el estudio de cualquier instituci6n jur.f. 

dica, que. se limite a la inve~tigaci6n de loa textos lega-­

les o criterios doctrinales y juriaprudenciales, será siem­

pre un tanto cuanto reducido y limitado, en tanto no se to­

me en cuenta el sustrato sobre el que se desarrolla el dere 

cho·, esto es, el contexto social y econ6mico en el que se -

da la relaci6n· de los hombres entre sí. 

Con lo anterior se explica la importancia de abo.!: 

dar ~l estudio histórico del nacimiento de los sindicatos,­

y es _.por eso condición fundamental el investigar cuando me­

nos, las diferentes etapas por las cuales ha atravesado la­

libertad de coalici6n pues en ~ltima instancia el estudio y 

critica de la instituci6n del registro sindical tiene sentl 
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do como una li~itaci0n al inalienable derecho que ~siste a­

los trabajadores de coalira.rse en defensa de sus intereses. 

Además es de suma importancia saber, hRstli qué runto los l!:., 

eisladores de 1917 tuvieron en cuentR. la realidad a la '1ue­

se enfrentaban; es por ello, necesario recurrir al d'lto his 

tórico. 

En el trabajo de este cllpÍtt•lo, trat1'lreMos de l:!Cr 

lo m¡a concreto pouible y solo a modo de,ubicaci6n del de-­

senvolvimiento de la libertad de coalici6n e~ nuP.stro país, 

veremos brevemente laf:I diferentes etap'ls por las que a <1.tr11 
~ 

vesado el derecho de asociaci6n sindical. 

I.- h'V0LllCION DE LA LIBERTAD DE CvALICiuH. 

Se puede decir que la coalici6n, no es unq crea-­

ci6n del derecto, sino por el contrario un fen6meno lmte--­

rior al derecho, ya que el e13piri tu asociativo del hombre -

se expresa de muy diferentes maneras a lo largo de la hiato 

ria, y resp?nde a veces, entre otras, a la necesidad de de­

fensa frente a loa elementos naturales o, inclusive la má.s­

importante, ante los hombres. 

En un principio, cua'"\dO se empezó a crear el cam­

bio en la industrialización, todos lol:I países crearon nor-­

mas prohibitivas, para detener la coalición de los trabaja­

dores, aun c~ando todavia no se roconocian ni se lea daba -

el nombre de sindicatos. Ello tiene rclaci6n c0n las medi-­

das tomadas por el Estado para frenar los rAclamos de los 

trabajadores, y protecer el impulso del capitalismo. 

Entre otras, de las normas que prohibian la liber 

•tad de agrupación o coalici6n en un principio, esta la Ley-
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Cl1apelier de julio de 1871, y le sigue el C6dit:;o renal que­

formaban parte del C6digo Napole6nico cuyas disposiciones -

se comparll!l a lfis europeas. 

Cvn la implantación de estas nonnas, se crunbia -­

uno de lo~ efectos de la revoluci6n industr,al, pues ellas­

n:odificar0n esencialmente la base de la relaci6n entre asa­

lariados y patronea y aunciue los principios del rPe;imen de­

libertad econó~ica subsistía, fue revasada por el pro~reso­

de laJ fuerzas productivas que determinaron el surguimiento 

de nuevas formas de organizac·i6n social ·y o.sí mismo obliga­

ron al poder público a cambiar de postura res pee to a las --

col'lliciones. 

El abuso con que los patronea y ayuda.~tes de es-­

tos trataban a los trabajadores, y las pésimas condiciones­

de tr~bajo hicieron que hombres de estudio, dieran el reco­

nocimiento a las orga~i~aciones profesionales, para que siE 

viernn como contrapeso al poder reunido por los jefes de -­

las grandes· empresas. A pesar de las medidas de represi6n -

to~adas por los patrones, se crearon algunas orgunizaciones 

de trábajadores y el legislador empez6 a darse cuenta que -

de· no tornar a las oreaniznciones de trabajadores dentro del 

marco legal, la fuerza de las uniones obreras, rebasaría el 

poder del co~ienzo del Estad.o capitalista, con corisecuen--­

c·ie.s eraves para éste. Así se comienza. a dar las primeras -

legislaciones de reconocimiento a las organizaciones obre-­

ras; en la Gran· Dretana con la Ley de 1871 sobre ein~icatos 

profesionales, que otorga. peraonalida!l jurídica. a l.os sind,! 

catos y loa declara con autonomía para tratar sus asuntos -
.¡\ .... ~, ihternos. Este reconocimiento que se lee di6 a los sindica-

tos no comprend.Ía en cae momento a las agrupaciones perma--
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nentes, y as! la mayoría de los paÍRes renpl~zar0n sus nor­

mas de delito de coalici6n por el nuevo delito de atenta.d~­

contra la libertad de trabajo y de la industria. 

Con la promuleuci6n de la ley dictada en 1571 se­

reconoci6 en una forma lícita a los sindicat0s, pero trun--­

bién trajo varias reglamentaciones que tenían grannes preo­

cupaciones para los obreros, como fueron: a) Evitar la in-­

tervenci6n de los sindicatos en las diHcusiones de las c0n­

diciones de trabajo entre lo~ patrones y su Qano de obra; 

b) ·Reprimir las medidas de presi6n sindical encariina.das a -

hacer efectiva una ~upcnsi6n colectiva de trabajo. 

El E'!;ta.do temía que las intervenciones de los sin 

dicatos en la reelamentaci6n de las condiciones de enpleo -

pertubara el principio de la libertad de cor.1petencia, y fue 

ra para el Estado un problema grave. 

Una vez que el le~islador pudo darse cuenta que -

con la libertad de asociaci6n no perturvuba, ni ·ponía en r~ 

ligro el sintema de producci6n capitulista, supri~ió en to­

tal el delito especial de atentado contra libertad de traba 

jo y as! se· eliminó uno de los obsticulos para llee.ir a la­

lib~rtad sindical. Y asi el Estado co~enzó a aceptar las -­

formas organisativaa de los tr'lbajudorcs en defensa de su1:1-

intereses, imperativo para ellos pues ·ae lo contrario, es-­

tas fuerzas oreanizadas, sin una salida dentro del mis~o -­

sistema podrían trn.er consecue;icia.s fatales, 

Después de este ruzonruniento, el regimen legal -­

que se impuso en lqs organizaciones profesionales varía de­

acuerdo de un país· a otro, yendo desde su reconocimiento -­

sin condición, hasta la reglamentación más det~lluda de su-
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.c:m::>ti.tuci6n, funcionamiento y actividades. "Esta es la ép~ 
ca de la Constitución de 1917 en la cual el derecho colecti 

vo del trabajo pasó a ser la cubierta ascr.uradora del dere­

cho individual del trabajo •••• Significa el derecho colectl 

vo del trr:i.baj:c1dor al reconocimiento pleno del interés de -­

los grupos socia.lea para participar en los problemas de tra 

bajo" ( 7"). 

II.- PHrn!mAS R!~ULACIO!fES DEL Píl.OCEDHHENTO DE -

REGISTfü.1 E"f EL DE!lBCH:J MEXICANO. 

Pal;laremos a ubicar ·en e::i te programa de la evolu-­

ciSn histórica del derecho de asociaci6n, a las diferentes­

e t<tpas por las que éu te paso en cuanto a su regulación en -

la htstoria y derecho mexi.cuno. 

EL YIRREYN A.TO. 

Tanto en el virreynato como en la vida del México 

independiente hutita 1910, la libertad sindical no existe; -

en primer término por imposibilidad hist6rica, y por descu­

brir.rj,.ento de ella después, svbre todo hasta la Constitución 

de 1857. Esto se debe a que el México anterior a la Consti­

tuci.Sn, no conoció el problema obrero; las narraciones his­

t6ricas no hnblé,Ul de ningún movimiento obrero ni de huelgas 

y elio se debe a que no teníamos industria salvo la minera­

y la inici~l de hilados y tejidos. 

Los españoles gobernaron a nuestro país con la P2. 

lí ti.ca. de conceder privilegios a l.os grupos ·locales que se­

enfren tnban y equilihraban entre sí. Durante esta epoca lae 

·corporacio~es sufrían una marcada intervenci6n por parte ~ 

del ~obierno coloni·~~ y ~xlstía una incondicional aubordi-

j ~"' "' 

(7"} !l·I. de la r:uev»1. Oc~ Ci.t. P1:1-a. 2!."l 
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nación hacia el Eotado, lo que traía como consecuencia ln -

carencia de facultades de proponer y rerlactar sus leyes, es 

tatutoa o reglamentos. 

La guerra de inde¡:-endenci'i produJo una dei:larticu­

laci6n econóriica y política; forr.entó el de:c;arrollo y la CO_!! 

solidación de los poderes ler,ales regionales en m~nos de la 

iglesia, terratenientes y poseedores. 

En la fUCrra de independencia una ve~ eliminados­

Hidalgo y !t!orelolJ quienes reprei-rnn tuban un in ten to de re for 

mas sociales y econ9micas de cierta importancia, fué conau­

mado por el ~rupo de tendencia conservadora. 

La etapa de 1U21 a Hi57, hubo varia:; luchan entre 

los partidos liberales y conscrvadoreo. Los liberales est·i­

ban fonnados por abor,ados, médicos, pe1ueftos comerciantes y 

propietarios rurales riue deseaban una marcha sJ. proe;reeo, -

los conservadores lo formaban el alto clero, ¡,r::mde3 corPr­

ciantes y los eran.des terratenientes que de:.ieab:m '{llP. el -­

país sieuiera en 111s miumas circunsta.ncins; dentro c'lc euta­

e tapa tuvo gran importancia el ejercí to riue fue el encaren.­

do de resolver, en la mayoría de los cqsos las luchati entre 

los <los partídoti y ln mayoría de las veces fqvor'lble nl pn_!: 

tido conservador. L'le a.crea iones ex: ternas, como l[l guerra -

de Texas, la primera euerra con Francia, la invasión de Nor 

te ame rica q11e produjo la pérdida de mas de la rii tad del 

t~rritorio nacional, profundizaron ~~crisis política ~nte~ 

na a.gudi~a.ndo las diferencias entre liberales y conservqrlo-

res. 

LA CUNSTI'l'UCION DE 1857 •. 

La Conotitución estendida y jurada en 18.57, ten{13 



como b<J.se frndarental el plan de Ayutla (mar:t.o 1854), que 

tcnÍl! así r.·ium? la finulid11d de ten'lin:tr con la. dictadura 

de Sant'l Anna. Eut'l Constitución estuvo f.)rmuloda por horn-­

breti del partido liberal que llevaban la iniciativa políti­

c:i de la rnforr.a liberal. 

3i tvmamos en cuent·a que el partic1o liberal que 

ñerroc6 a los erA.11de1i cumercian tes, al al to clero y a los -

te1•ratenienten estaba formado por eente al servicio de la 

propiedad privada, podremos entender el porque los campesi­

nos no obtuvieron en esta Constitución ~inguna mejoría sus­

t~ncial y así el pueblo seeuía viviendo condiciones de ex-­

trE<ma ex11lotaciSn, legalizadas en mucho por la ley de desa­

rr:orti:.;ación que habiendo sido expedida en 1856, liquidó la­

eut.ructura de la propiedad comunal indígena desarrollando -

con los despoueídos de sus tierras una fuerza de trabajo -­

list~ para ser explotada, coMo peones asalariados y acasi-­

llados de los nuevos terratenientes. 

Se instaura la RepÚbl ica en el año de 1867, con -

la cual el gobierno de Juáre~ ee caracteriz6 por la instau­

ruci0n de un Estado fuerte y centralizado y por la concen-­

traci.Jn del poder en manos del Poder Ejecutivo. 

Par~ el eobierno republicano· que había encarnado­

la ideologí~ del liberalismo, era un gran peliero, ~a que -

·alentaba a otra;.3 cla~es sociales a der.1andar lo mismo que_ la 

burl5\?esia había recll.ll!'ado para sí. Y así para afian~ar el -

poder se re1uería de orden y de una renovaci6n en las ee--­

truc t~ras, es así como ee impuso el positivismo con su lema: 

"urden y Proereso". 

Ante la aucesi6n presidenqial de 1876 se present6 
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un'l. rotura en lu corriente burguesa con Lerdo de Tejad 9., -­

quien buscaba ir.iponerse a la ielesla, :l1llpliamente '.ipoyadi1 -

por intelectuulen de influencia po~it1vista. Esta situaci6n 

fue runplÍl;ill'('nte apr0vech·:i.da por Porfirio Díaz que triunfó -

en la rebelión de Tuxtepec sosteniendo la idea de "sufraeio 

efectivo, no reelección~. 

hn el poder presidencial Porfirio Diaz duró ha~ta 

el año de 1911¡ durante este periodo se fomento la bur~ue-­

sia mexicana asociada con la Aruerica.'1a·. 

A partir de la !Jromulgaci6n de l'l Consti tuci6n de 

1857 y hasta que se~inicia el largo perÍJdo del régimen de­

Porfirio Día¿, la libert9.d sindical no se distin~ue en el -

ca~po ideolÓGico, ya ~ue la libertad de reunión o asocia--­

cíon profesional la reconocía la .Consti tuclón como un dere­

cho del hombre. 'sí por ejemplo el articulo 9 de la Consti­

tución de 1857 reconoce el derecho de asociación pero la -­

idea que lo infundaba era que el hombre "es libre de su tra 

bajo y en la posibilinad de asociarse", solamente que eat<i· 

libertad tiene como limite la idéntica libertad de otros -­

hombres¡ no puede impedirse ·ai hombre que se asocie a sus 

compulieroa de trabajo, ni es posible evitar la sunpcnsi6n 

colectiva de labores, pero ni la asociaci6n obrera ni la -­

huelga pueden impedir el trabajo de los no huelgistas o del 

empresario·; los actos de violencia que tendieran a ir:lpedir­

el trabajo cie los hombres o de las fábricas, cons ti tuÍf.Ul un 

delito porque era un a taque a la liberta.el. humana" { 7"). 

Asi pues vemos que en la ConstituciSn de 1857 las 

libertades contenidas, no eran más que meros enunciamientos 

formales que en nada se traducían en libertad auténtica pa­

ra la gran. mayoría de deepose1dos. 

( 7") M. de lA- Ctievq, Op* Cit. Pe.p.:. 254 
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EL 1'0ílFIHI t..•ro. 

L3 política del ré{imen de Porfirio Díaz tuvo su­

b;ise en c;~ran ti zar co:-id icione;i favorables a la inversi6n ex 

tra.'1jcra. A.oí mim:io uc pre tendí·i unificar en un solo merca­

do interno nacional los diversos mercados locales y region~ 

le;; exi~ ten tes¡ también favorec i6 una agricultura de explo­

tación. Asi pues las relaciones comerciales con loa Estados 

l.J11ido:> 4rnericnnoa se incremento.ron notablemente. 

Es te fué el notivo principal de que las cond icio­

nes del pueblo mexicano se empeoraran cada vez más. El tra­

bdj ·1dor que eataha a las Órdenes del putr6n hacendado, esta 

ba n.t·3do a un l:listema de pa¿:os adelantados que lo endeuda­

ban hasta el punto de que toda su frunilia terminaba vivien­

do perr.ia.'1entemente en la hacienda. La clase obrera que au-­

menta por el desarrollo de la industria y por la mayoría -­

creciente de los desposeídos de sus bienes, era ampliamente 

explot9.da mediante condiciones de trabajo impuestas inutil­

mente por 108 dueños de las fábricas. 

Dentro de éste periodo, el Estado cumplía con un­

papel de ¡:;endarme ai trnrvicio de los intereses de los capi­

talistas. Frente a esta situaci6n, los campesinos y los --­

obreros se .enfrentaron al patrón desarrollando organizacio­

nes que dieron luchas importantes para esa época. 

· En el añÓ de 1868, loa trabajfldores lograron que­

la jornada de trabajo fuera reducida a doce horas para las­

mujeres y nil'los; en 1874 y 18-ZS los mineros reclamaban mej.2 

res s~lJ1rios¡ y en 1877 los trabajadores de la Fmna Monta­

ñeaca se emp.lazaron a huelga y pidieron a la Secretaría de­

Gobernaci6n un reglamento de trabajo, pero les fue negado. 

BIBLIOTECA CENTRAL UAQ 
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En el pcríod o ~e comprende de 1870 a 1580 se reii 

liz5 un eran esfuerzo usociasionista pJr toda la RepúblicR; 

en H372 8e form6 el circulo Obrero de México, con una idea­

de lucha más definida. En lü74 varios representantes aprob~ 

ron el reglamento ecneral p'.3.ra regir el orden de traba~o en 

las fábricas unidas del Valle de 'México, e8ta aprob11ci6n se 

realiz6 en el sal6n del Gran Circulo Obrero. 

Entre paréntesis cabe mencion<J.r r¡ue el rror-rcso -

indl•strial del pa!.s se debió a '1ue el capital extr.mjero -­

aprovechándose de loo recursos geosr~ficos, fund6 nureroa~s 

fábricas de hilados y tejidos; la minería crece en .. n11erren te 

utilLz.ando muquinar{a moderna, y la con:3trucci6n de ferr0-­

carriles se convierte en una indm;tria verdadera y es un:-1 -

profesi6n desconocida en el país. Asi la industria ocupa a­

miles ile trabajadores, y la ley solo reconocía al trabaja-­

dar derechos políticos que nunca había ejercitado y no dcrE_ 

chas de claue que eran los que más pedían; tvdo in ten to de­

asociaci6n era considerado como delito. (6) 

La Gr:m Lir-a de Empleados del Ferrocarril, reali­

:t6 su primera hucl¡;ra en julio de 1901, y al uno si¡;uiente -

se le pidi6 al Prei;idente de la República la mnxicanizacivn 

de loa ferrocurrileu, en la estación de Burand illa, Vcr·i--­

cruz. El 3 de mayo de 1906 los conductoreH y ma'luiniHtas -­

del I?errocarril Cen tra.l ne reunieron para d is cutir la nece­

sidad de orr-ani:.w.r.:ie. El lo. de junio de 1907, en la ciud 11d 

de México se fundó la Alianza de Ferrocarrileros r.1exica:1os­

y eae mismo año se edita el libro "Derecho de loa trenea en 

vía sencilla". (5) 

Se puede decir que uno de los crer1ioa que prim~r..:; 

(5) J. Hui tron Op. Cit. Pae. 119 a 121 
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mente tuvo importancia en el derecho de co~l1ci5n, en lR -­

historia obrera de nuestro país, fue el de ferrocurrileros­

en el año de 1908. A principios de este aDo, los jefes de -

' San Luis Potosi ue dedicaron a ener·.icar a los obrt:r•).3 iue -

se habían ort_;a.'1ii;ado¡ e!lta agresi6n se r:iostraba tanto en -­

contra de los operarios de los talleres como de los qtH' trl_ 

pulaha.n los trenes. A pesar de que los represen tan te:;i de la 

oreani~nci6n ~rotesturon ante el r.erente nortc·l.íllericRnJ y -

éste ofreci6 soluci6n al problema, nada ocurri6 y más de -­

trecientos trabajad ores se lan·iaron 'i la. huele-'l, huclp-a que 

tuvo que ser levantada por haber sido víctima los as·ü·1ri'3.-
~ 

dos de represalíati 1.1ayoret1. Bl:lte movirnieYJto lo ponemos C<m-

siderar como uJl.a de las primerat> reBpuestas orc;aniliativaH -

de los trabajadores mexicanos ~or la defensa de la 1 ibcrt:td 

sindical, y la e.nunciamos en e2te' trab:ljo, p,>rque ella nos­

da idea del esfuerzo increbrantable de nuestros •mtepasR.cloH 

en pos de la conquista de la libertad y porque son situaci~ 

nea como ésta las que sin duda tuvieron presente los c.:mr,r~ 

sistas de Querétaro para darle contenido a la legislaci6n 

laboral. Estfl.s luchlis, también leeitiman lcl. inclusi6'1 del 

Artículo 123 de la libertad do asociación en los runplíos -­

términos en que está contenida. 

En los primeros años de ln. Historia tiexicuna He -

puede ver la interdicción absoluta del derecho de c0ali---­

ci6n, por.ver las represión con que se sometió todo intento 

de asociación sindical hasta la caída de Porfirio Díaz y el 

eBtallruniento de nuestra revolución. Posteriornente viene -

una époc~ de tolera~cia de hecho u la coalici6n, y se dice­

que Venustiano Carranza expidi6 refonn~s de carácter uocial 

por la presión de los grupos interesados, o bien P?r conve­

niencia personal tratando de justificar medidas políticas 
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discutibles; ~s[ es como se pennite de hecho l~ existenci~-· 

de incipicnte:J •)r¡:rani:tacionus. Esta. si tunci6n de respeto a.­

las org'lnl:.rn.cioncs obreras por parte del gobierno r.arranci.::!_ 

ta pen .• i tió el desarrollo rápido y viroroso del uindicnlis­

mo, a pesar de alp;unos bluques del mismo [Obierno. De hecho 

la l ibertac1 l:lind ii..:al se t.ücra y se puede decir que nace en 

la épaca. de 1~110 a 1917, y vá adquiriendo sns carac té res 

d is tintivvs y propios <'le la oreanL;;uci6n del proletariado -

r..exicano, p0r.1ue cada t1indil:ato consige del patr6n a quien­

preutan su .iervicio sus miembros, el reconocimiento de su -

pcrson::llidad r.oral, el derecho de intervenci6n en la re---­

élacci..Sn del rcrlm1ento de taller, la dii;rninuci6n de jvrna-­

dai:;, el uun:ent.:> de salario, etc., conquistas antici!J'.'l.das a­

l'J. Cvnsti tuci6n que nrvnto hubria de venir y f1Ue en e1;;e rao­

mcnto estaban amparad as por la fuerza a·el obrero al conver­

tirl'iil en cláu:.mlas de 10:;1 contratos colectivos de trabajo, 

descanuando é8tJs e:.i. el poder combativo del propio sindica-

to. 

Lo anterioI'T"lente escrito, es de fundamental impo~ 

tancia.
1 

en ta:.i.to que con lu detJcripción mencion'3.da queda de 

manifiesto como los sindicatos que loeraron imponerse por -

fiu !:lituaci.Jn 'oe fuerza frente al patr0n, se les permitía i!l 

tervcnir en t~do el ámbito de las relaciones obrero-patron.!! 

les,' sin que psra ello existiera un registro o autorización 

p~evla; estn es la. situación que la Gonstituci6n de 1917 v! 
") 

no u reco~er y si en ella no se nenciona ninguna.· cuestión -

relativa al registro, ello no debe-considerarse una deaaten 

ción, sino más bien, ~l deliber~o deseo de .loa constituye~ 

tes de dar a la libertad de coalición su justo alcance, t3:!! 

to de acuerdo con l~s prácticas sustentadas por los aindie~ 

toa combativ~s, como por lo reclar:iado por las demandas obre 
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ras en u•1uéllos rione'1 tos. 

Uno de los hoch)H de mayor import·v1cia P'lra el m.:?_ 

viJ.1iP 11 to siridicul, es sin clud::i la fundaci.Sn ñe 111 
11

Ga>1R del 

ubrero 1:uncli.1l" en el año de 1912 1 de donde salen los prop~ 

¡n.¡_¡¡dh1t'ls nar<i. todo el país. L:t Cas'1 del Obrero r.:undirll fue 

cerr1.da durrtnte la dictndura ne V. !luertfl. pero re<i.biert'1 al 

tri1inf0 coYJ.sti tucion<llitita • .'\:oí poeteriomen te el r6c;imen -

a·c C;rr:m.:.J. ne cla cuenta del apoyo que puede signific<i.r un­

r.1Jvir.üento obrero .JreanLrndo en la consolid::i.ci6n de un Esta 

do fuerte y empie:ci <1. darle al r.iovimicnto ohrero llnB. serie­

de [lrerrorativ:-is; nsí fue co:1io se cor.iion'<>8!1 a ort;'mi~ar los 

si•1dicat.:rn pri.ra enfrentsrse a ln lucha con el enemigo; ya -

'1"e erm é...:tos propae:mdist<ts rle la revoluciÓ'1. social; elen­

tro ele ellos ihan los miembros de los comités de prop'.1€''l.T1da 

de la C<rna del Obrero J.:undial, y del campo de battlla s::U.en 

l·is comiai·Jnes de org:mi:t.'l.ción formando s.indicatos entre -

lo:J obrer0u y campesinos e ilustrando la conciencia pública 

respecty de 1'1 ba~dera de la revoluci0n. (6) 

C'1r.ran:t.a se da cuen t'l r¡ue con la organi:t.ación de­

los obreros, éste .movir:tiento podría adquirir fuer:¿;a. tal que 

16 reban:i.ria; nor1) yo. el movinien to obrero había cumplido -

.iu r:.i,Ji.Sn y en el paí.s se er.rnie..i1a a ver el fruto de la ideo 

locí:i ne loa Hllrr.1~os Flores h:ag6n y de sus seguidores. l\sÍ 

cor:icn:t.an en Yuca tá..11 a ir.ul tiplicA.rse. los sindicat'Js de un -

modo extraordinaJ'.'io,·y como elato fundamental es que precie!! 

mente en Yunqt<Ín y Veracru¿, Estados de eran proereso sindi 

cnl, es donde aparecen l<is priJT1er~s leyes que rcgul<m las -

asoci'il.ci_onos profesional.es. Por ejemplos el 6 de octubre de 

1915 en Veracruz, se promulea la 1•Ley de Acustí.n Millán" en 

lu · 'lue se le atribuyo personalidad jurídic~ a las asociaci.2_ 

nes profesionales. En Yucatán el 11 de diciembre de 1915. se 
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crea la ubra ler;i:.üativa del Ge'.1.eral '.::alv·idor Uv•r ido í1ue­

cs consiclerad:i cor·,o una de las más imrl)rtqn'!;e¡; de las er•i:i'1J; 

c'Lw de la rP.vvlnci6n, en esta obr<1 se plantea el rPconJci-­

miento de l:is auocidciones profesionales. En CdtJ!3 dr>cur.rm­

tJs tJC puede ver clnrar.iente el rcc:i11ocir:iicnto ler~11 de l.rn­

sindicr.it0s; como oe ve no c:¡,.il;1tí.·i ninrun'.:l. \lutorirl:1d '.!.vite la 

c~al i,ue lou tuviera iue recunvccr, y.:i. 1ue la!3 Junta.3 de 

C0ncili:ici6n y .\rbi traje fueron creo.das haut~ el 27 de .Jei1-

ticmbre de 1927 por un decreto del Puder Ejecutivo. 

E:Jt'Js son unos de los hec}1os de mayor in1purta~1r:if"l 

en el rr.ovirr.iC'r\to ob_rero, •11.1e n0:J r•irC'cen fnv0r'.lblc:n p.irJ. "l 

estudiu del trabajo al '1ue nos henos evocado y 1ue ue reft~ 

re a hechos '1ll~ flleron detP.nninanteu en lq i'1cl1ui•Ín rlel t"l 

pítulo rel"ltivo rtl trnbajo r1e la Gonstit11d6n de 1Sl7 'l'Je -

al decir 'l'niba Urbina "e~J el instrurllfmto c0n el Cll'.<l 1lt~ CJn 

solida juridiceI'.lente la rt•voluci6n, pueti re:J.liz'l los ir10·t-­

les de nuestro rn0vimic~to libertario. (12) 

III.- LA }'Rt.r.rron XVI DEL ~R'l'Ir;l!L\) 1?3 Gv~:JTI'º!f-­

CIO~lA.L E;T L03 DJ;Bfi.TE3 DJ:;J, cv:t3TI::'11YI:.1'1"!:: ~,t,­

QU.EHBTA!lO. 

La eran aventura constitucional de ~11erétrffo fPé­

iniciada por el Primer Jefe (Carran:t.a) con el á'liroo de rc-­

fonnli.r l'i. Conotituci6n de H~57, sin 1ue exis_tiera, realrren­

te, la intención de hacer una nueva. (8 1
) 

De inmediato en el cone;reso 1:1e puuieron de rnrrni-­

fiesto dos tcndenciast la proeresísta o qva~zada 1ue er~ 

apoyada· p<>r el General A. Obregón, y la conservadora qne ~e 

euía lao ideas de C11rrnnza. 

(12) Trueba Urbina Op. Cit. Pa,c. 20 

, ..... 
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Carrano¿a inaeur6 las sesio'1es del con¡:reso, con -

un iliscun:rn, del proyecto de reformas. La:.i rcforr:ws ·1ue el­

l:'rirr1er Jefe rropuso •1ue se incluyeran en lo. consti.tuci6n, -

no oi.e;nifican en realidad un canbio en la Cdtructura const]:. 

tuci0mu rle Ji1éxlco. El misr:lo recordó su promesa anterior, -

11ccha al re formar el Plan de Guadalupe, de conservar in tac­

to el ~spíritu liberal de la Constituci6n de 1857. (8
1

) 

Ln frirna de eobierno riue establecía la. Constitu-­

ción de 1057, y que dichii reforma solo se recl.11cf.a s. quitar­

le lu que lrJ. hacia in9.plicable, a stiplir sus rleficienci'ls y 

a rl Lüpar la ob!3curidad de aleunos rle sus preceptos. En rea 

lid::td el Pr..>yecto de Reforma· de la Constitución enviado por 

el Jefe de Gobierno, no se quit6 de la tradición constitu-­

ciun9.lis ta y por lo tanto n..> aporta casi nada en favor de -

los trabajadorel:l. {8') 

Los diputados de tendencias prvr;resista.s entre -­

ellos Ar,uilar, Jara, Gónc;ora y I.ia.njarrez, presentaron al¡:u­

nas Moqificacioncs, éstas relativas al oentido social de la 

revoluci.Sn. l1:anjarre:z. habló de la diferencia entre revolu-­

ci6n p·Jl.Í.ticu y revolución social, meneion6 que, en i.,m pri!! 

cipio se habia peleado s6lo por un cambio ele ¡:obierno, pero 

1ue al incorpor~rae a las fuer~as de la Revoluci6n los obre 

r,is, los hur1ildcs, la raL.a, los indios ••••• , la lucha se -­

h~bía convertido en una revoluci6n social. (8') Estos dipu­

tados llevaban en sus ideas un aspiraciSn de remediar el 

ancia ·ae justicia de la clase trabajadora que se hubiere 

1:1entido defraudada si no se hubiera incorporado en uu texto 

un capítulo al reconocimiento de los derechos del proleta-­

riado. Est0tJ c.vnsti tuyentes, crearort discursos plenos de 

uinceridad y llenos del sentido más puro, de fayorecer a la 

clase trabajadora. (12) 

(b') N. de Búen Op. Cit. Pag. 313, 314 y 316 



17 

En t·ll virtud se flUC"de decir que el 11,rtículo 123 -

C.msti tucional, fue el primer precc!'tO que otort:J derecho a­

loe trabaj•1dores, a petición del justo recla.r.10 de los consti 

tuyentes '.!lle sintieron y desearon el progreso de la cl9.se -­

trabajadorP. que era el sostén del país. (l?.) 

Los movimientvs obrer,rn y 19.s huPlfaS sucitrtdaa a­

lo largo de la primera. e tapa del Porfiriato y la acc.ión re i­

terada de 10s itleolÓ¿:oo de i:i:.quierda, P.s tablecen la :1c ti tu<l­

progresista de los fl.saJTlbleistas de Queréturo. 

El Artículo 123 est~blecido en el conrrPso consti-
~ ' 

tuyen te de Queré t8ro, c::i r:iás qve un11 obra tecn1ca, e:J el nr.'.?_ 

dueto de un h<iJ:?.dO sentimiento de protección a las r.:a:.iicts i'l'v­

letariadas que con su esfuerzo y ::iuo luchas cons ti tnycron u­

la. ré'i..vind icaci6n de 10s derechos del pueblo mexic:ino; de 

a.hÍ deviene la lee-itimidad de este prece:)tv y ror trt•üv, ~rn­

interpretn.ci6n, !:!e deriva más que del texto li tP.ral de su,,; -

disposiciones del ideario '1ue informó los d i!:!curso:J de lo•J 

diputados iniciadores del derecho constitucional del tr i.h:1---

j o. 

Del proyecto enviado por la Comisión elabor3d0r'l -

de las reforn:as del artículo 5 y 9 de l<! C0nstitvción de 

ló51 que se referían al d~recho de reuni6n y asociación, dUr 

gieron interesante!:! debates, en los cuales los diputadJs c1e­

tendencias·proeresi~t'ls .dieron una explicación ra¿o~able pR­

ra la elaboración de un artículo que protegiera en forma run­

plia la libertad de asociaci6n: en el futuro, ya '.iue loe obr.:::_ 

roe eran loa más indefensos, pues no tenían más earantíus 

r¡ue la de la asociación para demostrar a!:!Í su fuer~a ante 

los poderosos. 1'..n cambio los diput'ldos rle tendencias c . .m.;er­

vadoras pedían que fuera la autoridad la r¡uc diciera cu:in<'lo-

' ... ,..., .... 



.rn 

· unu reunión podría ser lícita o ilícita. Estos debates se -

reuolvieron fav0rables par~ los diputadJs progresistas y -­

fue la causa principal para la elaboruci6n del Artículo 123 

C.mtJti tucionnl. 

Conviene aclarar que hay una distinción básica -­

deode el punto de vista terminológico entre el derecho de -

asoci11ci6n y de reuni6n en reYJ.eral; en cunnto al prir.iero se 

fv!T.lUlÓ en atc.1ci6n a lou intereses lcgÍtirrOS de los 1."rtlPOB 

y en un principio basado en las nuevas orientaciones socia­

les incor~orudas al texto de la r.onutituci6n; en tanto que­

el derecho de ldir.iple reuni6n fué redactado como uno más de­

lus ~erec~on del hJmbre, correspondientes u la i~eJlocía l! 

beral individualista; pero esta distinci6n no impide recon~ 

cr>r ·1ue en los d iscursoa de 1013 contJ ti tu yen tes conservado-­

~es se referían exclusivamente a la libertad de asociación, 

en cual1uiera de las fornan que esta se expresa, deberí~ -­

dCr lo mis ~1plia posible. De ello se desprende ~ue no es -

cau:.rn.l los terminas tan amplios en que esta contenida la -­

Fracci6n·XVI del ~rtículo 123, sino ~ue responde a toda una 

tendencia r:p.ll' busca libertad de cualquier tipo restricción, 

la e•iran tía de asociaci.6n de loa obreros en defensa de sus­

in te re u es. 

Con la surerencia de esta Comisión, se modificó 

el proyecto orieina.l del actual Artículo 12], en el cual 

quedó establecida la libertad de asociaci6n en forma por de 

más runplitl, siendo la legislación posterior la que vino a -

res trine: ~rlR. 

IV. - !lEGLAJ.,¡J:.-l'l'.\CION ·POSTERIOR • 

..E,n el proyecto original del Arti9ulo 123 ae otor-· 



19 

c,ó ln f;1cultud le{~üüritiva en m:1tP.ria ele tr·1bnjo 'l. las le-­

e;isluturs.1.s OC los LU t'1dOS 1 fij ·UldO l'.Hl b.1;;cs p.ff'l CS'.l!':l ) e-­

yes rc'c,lRr1l'nt'lri:=is. A:.;i en alpin..>s E:.;tado8 cm;1c..;"r•m '\ exí1,::. 

dir::ie 1'1J leyes r<~['l'1!.cnt1ri"id del artículv 1/.3 <le l'< r:.m:i­

tituci6n "cenerrünente sin unid'1d técnic1 y l:lin rror-r·n.~.i -­

claro '1ue c0nd11jc·ra lvs precert•JG que co!'ltení..:i. h·ic (11 un ."r'2_ 

pÓ::Ü to definid..:>. 

};n o,uch'1~l de la:J leyes r1·{'.'lrmc'1t·n·iao 1uc <'lict.·1--
, ' 

ron d iferen ten fü¡ tacl ou exi" tieron c .. m tr·.W ice ionel:l ele a JC' "'ri 

na y procedi~iento; disposicioneo en c0ntr'1 del ns~iritu -­

del artículo 123, 1¡¡.ed idao 1uc produjeron criois i'1citwtri<~-­

le<i, ch:i'1ucs en trc lon crupos obrervll, y frt>cnen tcr·-:'n te p·~ 

blen8.s de reu-'1~anciri. n·tcional que oblienr.Jn n.l G.>hic MO F'e­

deral a intervenir. (6) 

A partir <le l:t e>:pcdlci6n de l'is leyes r"elnr1r-T1t.:_: 

riall Estat~les se cnric~a a intrvducir unu uerie de limit~­

ciones a la. libert·-irl de asociación, t:üen c0no re luisi t<Js -

para integrar lou sinclicntos y fundnr1e:ntalnente l::i neceui-­

dad de reciutro pJJ.ra 'lue _el sindicato pudiera oper:lr en 1>1-

pr~ctica. No en todos los Bstarlou se lerisl6, entre los '1ue 

si lo hicieron tenemvs los de tieua:.;calien tes, Co.mpeehe y Y~ 

catán, cuyos raneos característic.)s en cu·.:mto a 11 reclame!}_ 

taci6n de la libertad sindical, verer.tos a continuaci:in. 

En la ley del trabajo para el Est:..\c!O an .\13usca--­

lientes de 1928, si ue establecía la necesid~d del registr0 

para considerar lec~lmente constituido el sindicato y los -

requisitos que se establecen rara este r~cistro son: 

- Contar ·con veinte socios. 

Funcionar de confomidad a U-?108 estatutos .o re-

f _; \ T 
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rlamento del cual se debe r:1A.ndar copia a deversas au torida-

des. 
- Inacribirse ante la primera autoridad politice.­

del luear en ~ue se funda. 

En los estatutos se establecían los requisitos ~~ 

nerules sobre la denominaci6n del sindicato, domicilio, ob­

jeto, cJnd1ción de admisi6n ele socios, sus obligaciones, -­

fúrma de elecci6n de sus diri¡:entes y lo relativo a lR co-­

lecta y administraci6n de fondos. 

En cuanto a la inscripci6n ante la primera Autori 

dad política eutablecía esta ley, que la Autoridad deber!a­

hacer la inscripción correspondiente, sin poderla negar so­

lo en el caso de ~ue cuundo el sindicato no reuniera los -­

requisitos est~blecidos en ld Ley. 

J~s decir, bajo el f!nterior sistema, la inscrip--­

ci6n ue hace, si· se reunen los requisitos y la autoridad -­

simple~en te tenía el papel de tomar nota de la situaci6n. 

La ley de Campeche de 1925 contenía la modalidad.­

consistente en ~ue el registro del sindicato debería de --­

constar en escritura pública. 

La ley reelamentin"ia de Veracruz, solamente aumen 

t~ba el número de miembros que se requería para constituir­

el sindicato. 

L~ ley del trabajo de Yucatán de 1926 es una de -

l:J.G que menos rP.quisi tos señalaba y establecía que el reei_! 

tro del sindicato se haría dentro de los ocho días eieuien­
,, f. 
tes á la preoentaci6n de la documentación de los requisi---

tos. Este requisito se consideraba público y el libro donde 
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se encontraba podría ser exhibido a cualquiera que lo :;oli­

ci tare; los reqnisitos para el reeistro era: 

QHe el sindicato este integrado por quince miem 

broa. 

- Que se haga constar por escrito. 

- que este sujeto a un reglemento aprobado por la 

bolsa de valores. 

- Que se de aviso a la Junt~ de Conciliaci6n, 

En todas las leyes reglamentarias que surgieron -

del artículo 123, el registro es uri procedimiento ad~inis-­

trativo y tiene la característica de una mera inecripci5n,­

desprendíendosti· del texto de las miJmus que la in::;eripciün­

es a.u temática en el r.iomen to en que se compruebe 1¡uc fue de­

bid amen te presentada toda la documentación. 

1luestra de como r'lesde un principio la autorid<td -

quiso tener un control político de los sindicatos, es el -­

hecho de que algunas legislaciones, como la de Hayarit, !.íi­

choacán, Durango y Ver::icru:z. entre otras, establecían un re­

quisito más para poder ser reF,istrados los sindicatos, y -­

era que en los centros donde prestaban servicios má:;i de --­

ve in te trabajadores el sindicato debería de contar con la 

mayoría de éstos y probar ante la autoridad haber sido el 

primer sindicato fundado, con este requisito se ve claranen 

te la an~ipatia que se les tenía y siguen teniendo los sin­

dicatos minoritarios de idea.a contrarias e i~quierdistas. 

Se puede ver claramente con la exposición ~te--~ 

rior, como el reeistro de los sindicatos, desde sus inicios 

tu~ una insti tuci6n al servicio de la clase en .el poder pa­

ra impedir su genuino desenvolvimiento. Esta situ~ci6n se -
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lecaliüa en fonna Federal con la primerá ley de este tipo 

1ue apnreci6 en materia de trabajo en el año de 1931. 

V.- EL !1'0VDUEr!TO üBRF:Rü EN LA LEY DEL 'l'Rtrn~JO DE 

1931. 

.\ntes de an'lli:t.ar el contenido de la ley laboral­

de 1931 haremos un breve bo::iquejo de la si tuaci6n del paí.s­

en ese ~omento, para lo cual tendremos que remontarnoG al~ 

nos ante ceden tes. 

J,a burocracia p0lÍ tic o-militar que derrot6 al etJ­

tado liberal olie;ar11uico de ·níaz, Huerta, etc. se eligio en 

'lrbitio de las clases sociales que fueron organizando siem-

pre la tutela Estatal. 

Bn el año de 1916, los obreros determinaron unir­

se en un po.cto de solidaridad, ya que pensaban encontrar en 

su unión, mayor fuerza frente al Estado y el capital. Como­

remil tado de e1la naci6 la c. n.o.~:. (Confederaci6n Regional 

ubrera !,:e>..ic!l!1a), fundada en el Congreso Nacional Obrero C!:, 

lebrada en mayo de 1918, en Saltillo, cuyos fine~, consis-­

tían en loerar una mejor distribuci6n de la riqueza sociaJ.­

Y una deucen trali:t.ación de la propiedad de la tierra ••••• y 

ofreci6·su ayuda aJ. gobierno. (8
1

) 

La c;n.o.r.i. asumi6 una política colaboracionista-

. con el ~egimen a crear; en 1919 el Partido Laborista Mexic_!! 

no partic~pó en las entienda~ políticas electorales soste~ 
niendo candidaturas d-e los generales ·A. Obregón y Plutarco-

Elías Cr.tl.les. 

Tal intervención del Partido Laborista Mexicano,­

le fué recornpen3ada con la designación del lider del parti-

(8') N. de Buen Op. Cit. Pae. 334 
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.do Luis TI. Morones como Secretario de Industria, ~orr>orcio y 

Trabajo. Con el nombramiento del m~ximo dirirente de la --­

C.R.u.r.;. y miel'lbros ü1portantes del Partido Laborista Tiiexi­

cano, esta Confoderaci6n se desprestigió por la corrupción­

con que adolecía y su política de conciliaci6n. 

Con la depresi6n económica de Nortea1.crica y co:1-

su dependencia de México de los Estados Unidos Amcricano~,­

nues tro pais sufrió una crisis (en 19.29) duran te l>i cual -­

disminuyeron dráaticrunente el nivel de actividañes, l~ ocu­

pación y los salarios reales; se extendió el desempleo y -­

con esto el descon'tento de los trabajadores empez6 a on'1eilr 

en todo el país. 

El movimiento obrero independiente 3e e~contrabn­

desorganizado y los trabajadores estaban férre0.1TJente suje-­

tos por la Confederación Regional Obrera r.:Pxicana. Esta r,o.!! 

federación cumplía un papel de controlar ~ los trabnjaño--­

res, brindando una importa.~te b~se social de apoyo como un­

intJtrumento contra los sectores sociales privilegiados que­

ae oponían al régimen, para exigirles su colaboración en la 

tarea de desarrollar la economía nacional. 

Cuando fracasaba el con trol del máxir.lo lider de -

la C.R.0,l.'l. y Secretnrio de Industria, Comercio y Trn.b'ljo,-

Luia N. Morones era ayudado por la Junta de Conciliación y 

Arbi trnje que declaraba. ilegal todo huelga del movimiento 

obrero independiente saboteando éstas; entonces el J::3tado 

recurría al ejército para reprimir a los obreros llamados 

rojos. Esta decadá de los veinte se caracterizó en el movi­

miento obrero por los sangrientos choques entre trabajado-­

res y soldados del ejército mexicano. 
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Asi fué COMO el rr.ovimien to obrero indepcncl ien te,­

e0lpeado por el ejército y rastado por la crisis económica­

entró en un período de desorpFU1izaci6n. 

La C.mfederación Heeional ubrera lí:exicana, que -­

era la fuerza de apoyo esencial de Plutarco Elías Callea, -

trompezo con AJ.varo Obregón lo que marcó su desfallecimien­

to defi~itivo¡ con la muerte de ~lvaro Obregón recibi6 mu-­

chou ataques y acusaciones, Posteriormente, con el apoyo -­

del uectur obreeonista, Portes Gil presidente provisional.­

que era ene~igo de la c.n.o.•~ despleeó una lucha a fondo -

contra ella. Con eu to se creó· también la disminución de 

fl1erzas de re13istencia de los contrarios (Confederación Ge­

neral de trabajadores) obreros independientes llrunados ro--

jos. 

En tal relación de fuer¿as desvarobles, los obre­

ros no pnd ieron e2ercer ninguna influencia en ln elabora--­

cí6n de la ley del trabajo, e~ta ley reelamentaba la polítl 

ca de c0nciliqci6n de clase que había quedado consaerada en 

el artículo 123 de la C0nsti tuci6n. En plena crísis económi 

ca, ·al :i::utud0 le ir:1portaba c0nstruir una base firme para S!::_ 

ruir impulsandv el desarrollo ca.pi talista del país insti tu­

cion.alii.ll.ndO la lucha entre el capital y el trabajo. 

El lider a'1arquiut'.l e historiador foreado en las­

filas. de la Cusa del Obrero ¡,;undial, Rosendo Sala.-:ar al .re­

ferirse a tal 1;1ituación del pu{s, dice: "El m0vimiento obr!::_ 

ro no tendrá ya la fuer:.;o. ni el alcance· que tuvo en sus mo­

r1en tv::i .de ica.yor vida, pues, pl.)r obra y gracia de la.ley ae­

C.JlWierte en una. cuesti6n legal, en un asunto jl1rídico". El 

olndic11.to :rn.ra noder trato.r, h!!brá de 1;1er reconocido, y sus. 
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estatutos y rlccisi•Jncs ser~í.n rev.Lnados por loJ Tribun:üc.;; -

del Trab3jo. Los comitÓ8 ejrcutivos uc registrar~n y a ln -

ley, uol,.r:cnte n. la ley debercí.n mis proceclil-.ic:1tos ..• ~. 3c­

rán laB nvrrms jur{d ic.rn í'lHT\ej•d·w por ~uecP.s 1 idereu :¡ nho 

gRdos venales, los r¡ue se imponc'lrán en la ,Tunt11 de Goncili11 

ci6n y Arbitraje, dr. 811yo pcrvPrtidos, y loo trab'1.je..ri.JrP.;i -

quedarán :i. r.ercPri ce los ve•1dedores rie la jn'3ticia con r."J.s-

cura de d~fensorcu ••••• " 

La ley del trabajo era necesari'.l p'ira trab:ijado-­

res y patrones, para n.ue la i!1dustria. creciera o c0rneni.drá­
, 

en finne su proP-reso. 

CuHndo la cliusula de exclusión uea turnda en tu(lo 

su alcmice, el si'1dicato será un tira'1o 1 pues el sim1icfili-

13ado no podrá. r.tl:..;ar su vos h'lcia sus lideres. 

To(lo ::ic arreglará burocraticar:iente, por destino,­

por unión, por timidez o por servilisoo. Para ~ue el riovi-­

miento obrero no choque con esta laeuna de desiluciones se­

bui::icara una política bure;uesa atrapa.dora con el nombre de -

revolucionaria. 

Por lo '1ue l:le refiere a nvestro tema del registro 

sindical, iu le¿:islaci6n 1:1e establece .en forma federal, pa­

ra el.hecho de que el sindicato pueda actuar, debe haber oE_ 

tenido previomente el registro, a traves del cumpli:-iento 

de loa requisitos señalados en la ley del tr~bajo. 

Los requisitos que se ei::itablecen en la ley del -­

trabajo de 1931
1 

en su artículo 242 correuponde al 365 rle 

la ley vie;ente. La única diferc!lciil entre estos Rrtículof::l 

es que en la ley anterior se habla de "el número de í.iern---
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bros 'lue :.;e compont:a" y en lrt lPY ac tua.l habla de "una lh1-

ta con el nú~ero, nombre:.; y <lo~icilios de sus nicmbros y_-­

con el nor.·bre y r.onicilio el.e los pr1.troncs, c111prcs1G o esta­

blt:>ci:r.ient)s Pn los 11ue r-ie prest"ln los servicios", situa--­

o ión 11ue e Y ip-e un tr'3.haj o r;;nyor pur parte de los solicitan­

tee y que implica un con trol mayor por parte de las au tori­

dadcs respecto a los riie1·1bros interesados del sindicato. 

In tt'res:.i. tunbién de~; tacar el artíctilo 243 de la 

Ley C.cl trr,.baj o de 1~31, que est<ibleco que "satisfechos los 

requisitos 'lue establece el artículo ariterior, ninr,una aut!?_ 

ridA.d corresrond ien te podrá nec;ar el rec;istro de un sindic~ 

to", l!.n este sentido es bastante diferente a ou correl;oitivo 

3G6 de la ley vieente, en el sentido de que éste último ha­

l.Jla el.e más cansas ror las que se puede necar el rec;istro co 

mo son: " el que no se proponga la finalidad prevista en el 

artícuio 356, que es de criterio muy aillplio; y "que n_o se -

constituya con el número de miembros seflalados en el artícu 

lo )64"• 

L:i ley del tr<J.bajo de 1931, contenla una diaposi­

ci6n que ya no se contempló en la ne tual y que decía "serán 

nulos los act~s ejt.>cutados por el sindicato 1ue no reunan -

los requisitos que establece esta ley". La autoridad que r!:_ 

gistrara un sindicato en tales condiciones incurrirá en la­

pena establecida en el 13.rtícnlo 683 (pena· consistente en -­

una multa de S 5.00 a $ 100,00). Con esto se manifiesta la­

in tenc~6n de toml3.r las riendas del movimiento sindical y 

nos parece verdader'll!lente curioso y significativo que la 
~ \: . . 
tiiisca autoridad uo imponga .una sanción econó111ica para el ca 

so de q_ue no c•.unpla con la ley. 

Ho ::ie con templa tampoco en la ley del trabajo de-
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1931, el reeistro automiitico rlel t1ue se b<ibln en la ley vi 

eente y •1ue eotwH'..1.rcmoB rn{rn ar.:pliw:icri.te en el cnpitulo si 

guicnte. El lecislaclor de 1~70, ya u1biendo la s'ituac.i.Sn,­

no tuvo incovenicnte en incluir la dispoaici6n del regis-­

tro automático, sn.bícn<lo que la misma jamá::1 tendría aplic_'.! 

ci6n, que solo scrí1 una falsa expectativa, a trn.ves de la 

cual ae cubrían propósitos de r;1ediatiz~J.ción del novin1iento 

sindical. 

vr.- EJ, REGI:JTRO snvrnu, EN LI\ 13Y FED};Hl\L I'EL­

THABi\Jv DE 15170 • ., 

Viendo que este es el tema a tratar en esta té-­

sis 1 solamente durenoti en cote inciso los p0men0rct1 ~ue a 

nuestro ~unto de vista pueden uer consideradoti como impor­

tantes y determinantes en la promulgación de la ley viFcn­

te, para ello veremos a grandes paoos el proceso que se -­

desarrollo a partir de la promuleaci6n de la ley del traba 

jo rle 1931, ya que en otro capítulo lo tratarer.:os mán ex--

tensamen te. 

En el sistema capitn.lista y la crísis de 1929, -

afect6 a las masas asalariadas, y trato de ser superqdo -­

por laa clases en el poder con reformas que las perjudica­

ron aún más, ya que bajaron los salRrios, aumento el pre-­

.cio de productos alimenticios y la reorgani~aci6n <le los 

Ferrocarriles Nacionales, fueron merlidas que ocasion"lron 

un alto costo a car:ipesino~ y obreros. PlutaT?O Elías Ca--­

lleo, lider político de la época, para.impulsar el desarr~ 
. . 

llo capitalista tenía que proteger.a la industria y a la -

burguesía, con cuto, no había cabida para reformas socia-­

les o concesiones a los trabajadores; esta posici6n de Ca­

lles le motivó su desprestigio popular. 
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Paralelo a la decadenci~ de C3lles 1 emnreieron 

nuevas fuer:l::iS que ob:.;ervaron el problel'l'a y las nuevas ta­

reas a realL;::ir. Entre ellos Portes Gil y Cardenas fueron­

l0s que reconquistaron la airnpatÍ9. de los trabajadores. 

Jn c1Fi.nto a la orga!1i:lrici6n obrera, la C.R.O.M.­

se desintee;ró por completo en el año de 1932, y asi desap~ 

reci6. El r.,ovimicnto obrero se di::;pers6 y desor&anizó; y -

c0n ale;unos elementos de la C.R.v.lii. se creó la Federación 

Sindical de Trabajadores del Distrito FederRl. 

Pn te es ta si tuac i6n se hicieron esfuerzos para. -

ar,lutinar a los trci.bajarlores. Así en el año de 1933 1 se 

constituyó el sindicato de trabaja.dores Ferroc8.rrileros de 

la República f.iexicana, y la C1.mfederación General de Obre­

r0s y Cumpesinos de Iuéxico. 

Para dar respuesta o. la nueva oituaci6n plantea­

da pvr el desurr:ollo capitalista, se postuló a la Presiden 

cia de la República al General Lá.:taro CardenaR; al asueir­

és te a la presidencia, desarrolló una política de conce--­

si0n de ref0rr.1us sociales a los trabajadores, campesinos y 

de conciliaci6n de clases. Promovi6 una politica de masas, 

para enfrentn.rse a los explot'1dores de campesinos y de la-

clase obrera. 

Con la política implantada por L. Cardenas, la -

organizaci6n de los tr~baj~dores encontró causes adecua--­

dos, y se fomentaron huelgas a causa de la situación econ2 

mica. Calles.y el sector que representaba hicieron declara 

c ione:.i contra la nueva poli tic a y amena.:&6 velad amen te a -

los c~nductorcs de ést~, ya que recibía apoyo de potentes­

sec tores de la industria y al{!Unos políticos. 
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r.4rdenas utili:.:Ó su vinculaci6n con las orGa'Ü...:'1-

c iones populares y la clrwe social ciue lo apoyabn.n con 1) -

cual lor;r6 srllir '1VA.!lte rle 19. crí.uiu 110lí tic a. 5e con:~ti tu­

y6 el Conité JhcL.m:i.l de tefe'1:J'.l Prolet-1na ctiyos prop6si-­

tos eran poner a s '!J. vo 1 oB rl ere cho a obre ro::J 1 'l.poy•lr '1 r 'irn P. 

nus e interrar una central única de trubaj:tdorcs. C·Jn esto­

CÓ.rdenut:l se ganó el apoyo popul:ir, y los gobernantes y los­

jefes militares ¡:¡e adhirieron a él,lo::> c.Jtudi:mteu c0nstitll_ 

yeron el frente Unico Estudiantil en su apoyo y varias :.icr!:!, 

pu.ciones culturales le r-.ostraron su siIT'p·1tia a travé:l de 

manifestacl:mes de ,.poy0. Con esto Calle:J tuvo 1uc salir 

del país. 

A comienzos del año de 1936, se reali:lÓ un conEr~ 

so unitario de organizaciones sindicales que cnlminó con la 

creaci6n de la C. T,M. (Co"lfederaci6n de Tr:ibajar1ores de Llé-

xico). 

Con la política de masas implanté!.da por r.~rdenas­

temin6 la scparaci6n entre el Estado· y la clase a.ialariada 

ésta::i fueron organizadas desde arriba, favoreciendo al Esta 

do bur¡:~uea mexicano. Esta vinculaci6n fructiflc6 el enfren­

tamiento del Estado co~tra laa Compafiias Petroleras extran­

jeras que ~ue resuelto licando los intereses del movlr:icnto 

obrero y al pueblo mexicano, junto con los intereses del Go 

bierno Nacional. 

En el periodo de Manuel Avilu Car.iacho, la p.::iliti­

ce. de concesi6n a ln.s masas empe:t.5 11 decrecer y la oreani:.:_:: 

ci6n obrera abandon6 los ele~~ntos propios del socialiu~o -

para adaptarse a los principios de la Revoluci6n J.:exicanli. -

A fines de esta etapa presidencial ya se tenia un control -

cfec tivo del movimien t~ obrero med ia.n te sus arara tos jnd i--
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ciale8 y lu ir1posici6n de lídereu nefastos al servicio del­

r,0bierno y de la bure:uesia. 

Y en el período presidencial de Miguel A. Velasco 

el eubierno impuso en algunas organizaciones obrera.o a sus­

lideres, claro está, sin que se viera directamente la inte,:: 

vcnciSn del r.obierno. Aún cuando c0n esto se dieron brotes­

n.L3l·Jd0s de inconfor•nidad 0brera, éstos por carecer de fuer 

¿a fo t ron f·Í.c iloen te apagad v-s. 

Fue en el aíio de 19.68, cuando .se c0njueó el des-­

c0ntento acumulado por las masas populares, en unión al mo­

vimiento estudiantil popular que cuestiona el sistema en su 

conjunto. t..ui se puede decir que con el suceso de Tlatelol­

co' He abren las canales para que las fu turas luchas encuen 

tren nuevas formas de expresión y se de respuesta a la ex-­

plotaci6n de que han sido víctima la clase obrera. 

i¿ui:t.á cornv consecuencia de es ta si tnación 1 e.si co 

mo de un i~tento de contenerla, se promuleó en. Diciembre de 

1969, la nueva Ley Federal del Trabajo mioma que entra en -

vieor el lo. de Abril de 1970. 

Bsta ley de 1970; sure~ en un momento en que las­

movili~acionea obreraa empie:t.an a generalizarse. 1.íucha.s de­

las disposiciones ne es•a ley, solo pueden entenderse tom~ 

do en cuenta su contexto. El re¡;ristro sindical es una.de 

ellas. 

En la.actualidad los trabajadores luchan por con_:! 

tituir oreani~aciones verdaderamente decocráticas e indepe_!! 

dientes,. tomando algo de la experiencia de los. hechos ante­

rioreo y con una visi6n más desarrollad.a de la problemática 

aocia.l. 
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Así el bloque de la burguc:JÍa se r,<1ce sentir nue­

vamente: repre8Lmeo, despedido:.i, lint1s nc(!"ras, sindica tus 

blancJs, conveni0s a nivel de insti tucione8 c:ubernnr:enta--­

les, indennL.:uciones, convenios de unión entre sinnicatJs;­

en fín, é8te es el nuevo resultado de la luchf'l de cl'1::ie;·;. 

],a ley de 1970 tiene rr~n ir.1pJrt·mc ia. )e clevn. -

como una inotit11ci6n '1ue cu utiliu<.l.Cl'l. der.iw6ricm·1P.'1tP !'>r -

el Gobierno y la bur~uesln capitalista~ prro dctr~s de la 

gran mayorlu de sus disposiciones, se encubren prop6situu 

de rncdiati:t.aci6!l de lri.s lt:chn.s obreras n. través de procPtl i-
~ 

rnit·n tos in tnrminableu 
1 

11ut1encia el e riec'1Iüs110 p;ir" c,:m t,rol:Jr 

el cficá:.> cunipJ.irriento <le tlUS clisposicion•rn, c1 cuvirtw1ndo -

por completo el espíritu con::¡tituc1onnl. Por lo ritie ;;e re-­

fiere a nuestro . terra, eiJ en el rep,is tro si '1n ic a.l d oncl e que­

da niás el deucubierto e11tc interél3 de 1rnjeui6n, de"l.01·iwi.--­

ci6n del auténtico movimiento obrero del país. 
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G.\PI'T'ULv II 

--------
EL Rh~ISTRO DB LOS SINDICATOS. 



. 33 

EL UEGISTRJ DE LOS SI:!IJIC ·\TOS. 

I N T R o D u e e I o N • 

En el trarrncurso de este cariítulo trat11run1trn de -

demostrar cor:io efectivw1ente el rec,is tro de los sinrl ic•1 t•Jtl­

ha sido utílL?.ndo como finalidfld de control y medi,1ti.nci6'1 

pH.ra el desarrollo en ¡,;éxico riP. un aut6ntico novimicnto --­

obrero; para ello dorP~os una nproxim~ci6n del norunto ~c-­

tual en el rrnvimiento sindical mexicano, su cutr1.1ctur'l. y or 

e;ani "'ªc i 6n. 

YA. vir108 ~'l.triwez del 13..11.terior capítulo relacio'1:<­

do con los antecedentes hist·5ricos del s1nc1icato, 111e el re .. -
gistro atrnves de las diferentes ctap'lS de la evolución hi~ 

t6rica de nuestro país, ha sido un instrunento ne contcn--­

ci6n político para beneficio del capital bure-ués y del B.itri 

do. 

Para poder llegar a los anteriormente dicho er~p~­

zarer.10s por a'1<.1.liza.r los artícnlos de la Ley del Trabuj o vi 

gente~ de la cual ya se hlüo nenci6n en forma cenera! en nn 

terior capítulo, donde fundamentalmente se vi6 n:icer el con 

texto social ~ue se edtablece en esta norr:iaci6n; p~3~remos­

posterionnente a analizar la naturale.ta y efectos 1ue a.tra­

ve:.i; de cri torios jurisprudenciales y resoluciones de los -­

tribunales del trabajo se lea han atribuido al re~iotro de-. 

los sind.icatos. De este modo podrer.ioa c·omprobar la tesis -­

inicialmente sustentada de C•J?TlO en primer térr;ino, el proc~ 

dimiento del regis'!iro es un instrumento legalizado, q_ue el­

Es~ado necesita para un control político de las orc~ni~aci~ 

nea obreras y en scGundo ténnino, v~remos como llega un mo­

mento en que al no. servir las disposiciones de· la l·ey l'..l.bo­

ral para el control en el caso de or6anikaciones democráti-
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ca>1 0hrcrsu1, la r.1üima a.u toridnd re E in trariora cn:Ó en la ile-

rulidiJd. 

Fin~lmente veremos, el cauo de las asociaciones 

pr·)fesionalei; de los trabaj~•dores al servicio del Estado P.!! 

ra conutatar también que la reeuluci6n sindical de eAtos P~ 

rirce el vLcio de oriren. 

I. - A.N A.I,ISI S DEL ó.R 1'ICUTJ a DO RESPECTIVO DE LA LE'f­

V IG Ell'~E E!l BT, CO!lTEXTO CüNSTI'l;UGiüll A.L. 

Ln libertad de as~ciaci6n surgi6 como rara~tia so 

cial en nue:.itra C01rntituci0n.corr.o la cristalLmción de un -

profundo !:l.!lhelo libertario de las luchas obreras que prece­

d iervn a la pronulgación de el:lte d0cumento. La idea de que­

ue incluyera la Fracción XVI del Artículo 123 fué la 11ue _..,. 

verdader tF.cnte f11cra un iris trumento al servicio de la clase 

trab.ijad.)ra y no cor.10 instrut:1ento de control político (como 

sucede en la actualidad). El hecho de que la fracción XVI -

fue redactada en tén:iinos tan anplios, fue 11ue el. legisla-­

dor constitu:rent~ no deseaba agrecarle ningún obstáculo que 

pudiera ~cabar por limitar el alcance de los preceptos. Fue 

claro al estiiblecer simplemente 11los trabajadores podrán co 

lirart1e en defensa de sus respectivos intereses ••••• " En 

ni!lrún mor.1ento estableció· que esta. cc.>alición tendría que su 

jetarse ul c~ntenido de las leyes reelament~rias correspon­

dientes. Tampoco expresó que podrían coaliearse oiempre y·­

cuando oe cumplieran determinados requisitos. Los d i.scursos 

.pronu~ciados por loo constituyentes que· pidieron este artí­

culo 123 son muestra de esta posici6n. Cabe la redundancia.-

de lo dicho en un principio, no niceo la necesidad 'y vali-~ 
deir. do .las leyes ree;la.mentarias de los preceptos constitu-­

ci0n9.les, pero sienpre y cuando estas no desvirtuen las re-
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formas en ellos obtenidas. En el c-ipítulo posterior vcre-­

ruos cual es el alcance que una ley rcglarren tariu debe te--

ncr. 

De actiErdo al Articulo 365 de la Ley Federal del 

Trabajo, para obtener el reeistro de un sindicato, Be e.1ta 

blecen do>l C(JJT.inou, según se tr'lte ele un Hindic~1t:i '1tie .:>PE. 

re entre trabaj;idore\:l de una f'3.brica r:.ue uea íle cor.ipetcn-­

cia local o que rcuna tr;ibA.j'\r1ores 'lue presten iws servi-­

cios en fú.brica:J si w::i.íl:·rn en clos 6 nús enticin<les fcrPr •ti-

vas, en cuyo CA.SO ae c0nui<leran como sindicatos de c'.>rnpe-­

tencia federal', rlebiendo ser rrwistrad\JS a11.te la :>ecrE>ta-­

ría del Trabfl.j o y Prcv isi6n GociaJ,; o bien, en los casos -

en que los trabajadores laboren en unu sola empreua cufa -

actividad sea consirlerada cotro ele competencia local, caso­

en el cual se e\:! table ce r¡ue deberán ser re e; is trad '.)s en la­

Junta Local de Conciliaci6n y Arbitraje del Estado r:.ue ue-

trate. 

Esta situaci6n presentada h:i sido esttidiarl':l por­

los doctrinariou, ya que es de inport~~cia·analizar el si! 

nificado y alcal\ce que puede tener el hecho de la diferen­

te naturaleza de l;:i. autoridad rPt:istrl'lilora en las sindica­

tos en materia federal y loclll, deetacs~do, por supuesto -

el hecho de que en ios primeros sea l<.1. Secretaría de 'l'rnb~ 

jo y :Previsi6n Social la autoridad competente. 

La Junta Federal de Conciliaci6n y ~rbitraje ce­

un oreano materialmente jurisdiccional pero fund~~entalme~ 

te administrativo, esto no implica, (desde el punto de vi~ 

ta. jurídico)· la dependencia de este Tribunal al poder Eje-
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cuLivo Federal, pties "aÚn en el 1oupuesto de 'l_Ue formalr.;en-­

te f·)rr::en rarte d_c estos (l·rn R.utoridadcu ndrninistrativas), 

nv es-tan en rel'lci6n jerii.rquicn ni oe encuentran s0meti.da­

ul cri ten.o de los titulares del Poder Ejecutivo y, final-­

L Onte ouG dccüii.;"les s0n autónoni1s, sin otro límite que el-

re<ipc to Y.l .Jrden jurídico". ( 7") 

N.Js di.ce la Ley de SecretarÍa!.l del Eutado que la­

,1unt1 Feucr·ll de Conciliaci.Jn y '\rhitr'ljl:! es un vr[n.'1isrr.o -

c0labJr:1r1or de l':l Secretaría del Tr:.tbajo; queda!ldO con ello 

el rccon;cinic:1tO que hace e_l Potlcr Eje~utivo de la indepeg 

otttcüi. A.dri'1istrn.tiva de las Juntrrn, respecto a él rnisrno. 

CJn edt•) 1;:1e fnndru·:onta el se!1tido de distinción 

1ue riue<!tr~ ley l'-'boral !',qce en cuanto a la naturaleza de 

la !fütorid•1d r"i:"istro.dora fede_ral, es de sl.l.t1a importancia. 

c-i te he ch.'.> en t·1.1 to qne e:J ta au tvrid;).(l es un 6ryano aismo 

nPl P.>uer :E~ncutivo Fcder:tl, 1ue cor.10 tal sieue un criterio 

y en la tor1:1 :l.c rc;.;0lucione:.1 :¡tieda auhordínada al mismo. -­

C0n e.ut0 ~o vé clar·mente, el interés que el Estaño tiene -

de cJntr.>l:ir 100 uindicat0s de ff'ayvr peso o irrnortancia po­

l{tica del 1mÍ3, c.Jr.iJ uon 10:1 de c.>r:iretencia federal, que 

por orguni:<.>•r A. trabo.ja.dores de l3S ramas estra.tégicas'de 

l'.l prontiCCiÓn, O bien acrupar a trabiJjadoreH que presten.--

8l:rYÍCÍOS en dou 0 m4s entid<ldes feder'3.tiva.s, son los de ma 

yor ir. p0rta~cia dentro de la org11'1L;aci6n e;cneral ñel m~vi-

t.it>r\to obrcr•;. 

El interé8 del Est~do por.el c-0ntrol de loo sind! 

cato1:1 ele rct:iutro local ue manifiesta tan'IJién en l!'l prác.ti­

cur. con l~ in tervc;;ci0n de la. estructura administrativa de-

1Et-r.ifl!'I::\ hacía el e;obierno del Estado que 13e trate. 

(7 11 )·1~. de la Cueva u~. Cit. Pe.g. 920 
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Los autoreti claniflcM cutos rc11iL1it.)J en dcio -­

e,rupos¡ de fo11do y de f.nina. En los ¡:rir.ier•>S sP iqr'lu:rn, -

loJ rc.1t:i:•itus que se refieren 'l ln condtitucifin mL.;1•1 t ,Jel-

e;rupo, 11 l"l.S cnl \.el "lnüG de lns perBOn'lS ",.UÜ ,.UPdf'n [1·1rtici-­

par en ln orcn..'1L1;nci6n de un t1i.1(1icatu, :¡ a l·w ;'inal ic"11,1'·t1 

del rl'isrio. Del se[unclo cr11po, loo rpqutJit·rn L:irr<iles ·nr -

los declare~os por la Ley p~ra Jtorrnr vid~ jurldic"l. en lJ~ 
sindicatos. (3) ütroa atí:-iden otra clasificación 1ve clci'l·)t'i­

nan "en cuanto a ltf:J personas" (De ln. Cneva) 1ue de.Hlc nur>_:: 

tro punto ele vist"I. quecl'l cmrloh·ic1o. en la prir'L•ra, Jl•)r lo -­

que por ser la inicialmente descrita más Hcncilla y rl escri.r:, 

tiva, a ella nos atendremos. 

Loo rcquiuitos de fo11do.- Son los elemerttos :iuc• -

sirven para intecrar la unidad socio16cica sinrlical (3). y-

son los sieuientes: 

a).- Los si"llJic¡:itos deber<m estar .interrad.:>n rJr­

personas que tenc;an la calicl::td de. trabajadores o de p3.tr·J-­

nes¡ es decir unB asociaci6n de clase. 

El sintlicato es un fül0Cit1ci6n humann, pero no --­

puede quedar cono ti tuído por cual'luier erupo ele rerso'1.!lB, -

éstas deben ser o trabajadores o patr0nes, pero tamprJeo pu~ 

de formarse un si~dicato con trab~jado~cs y patr0nes jun---

tos (3). 

'b).- Debe tener cor10 finalidad el estudio, mP.jor~ 

miento y defensa de los intereses del conF,lomerarlo obrero -

del grupo patronal. 

•" .. ' ....... 



~ r1odo de cor;wntario dircn0s¡ 1ue es trist'! re:lli 

d::id el r.onstR.ta.r cor.io ln rrnyorín rl.e los trabaj9.rlores ven en 

i:;u 11in<lico.to un eneni¿'.o, un eXJ'luta.dor m6.s; solo en conta­

d l.l:! ocasiones ven un nu tén tico or¡:;nno de defen::ia de sus in­

t0re:.>es 
1 

ya que u los di.rigen tea sinrlieo.lea les conviene 

más tent•r o sul3 ar,rer:iiad0s sumirlos en 111. ir,norancia o en la 

ru:ien~wa a efecto de que no h~ya oportunidad de r~clrunarse-­

l•~s uu pr0vechot.Ja. y fravdalPnta C;)n<lucta. 

c).- Deben estar constituídos por lo r.ienos con -­

VPinte tr'lbajctdores en nervi.cio <J.ctivo 9 con tres patrones, 

C;)rrniderñ.'1d)sc como trab'ljadorc::i activos aquéllos 'J.tle hayan 

sido deopedidos en un período comprendido entre los treinta 

dí::in anteriores n la fecha de solicitud del reeistro. 

También ar.iodo de comentario, si bien es cierto 1 -

c0mo lo afima el maestro M. de la Cueva, que la fijación -

del n1Í.mero r:1ínir.10 es algo totlllT'len te arbitrario pues r.uy -­

bien p11dieron hr-i.ber sido quince o veinticinco (7"), también 

es cierto 'lue en nuestro paÍH existen un ·sinnúrr.ero de pequ~ 

ños talleretl muchas veces con r:ienor número de veinte traba-

j'ldores, en los cualos lns condiciones de trabajo son verd~ 
dersnente apartadas de la Ley. En estos lugares los trabaj.!!. 

dores en su mayoria_qued::m totalmente desproteeidos pues en 

ln realidad la posibilidad de existencia y funcionamiento 

de los sindicatos eremiales es verdaderrunente limitada. 

Si bien el hecho de señalar un número mínimo de 

trabajadores para integrnr el sindicato puede considerarse­

con.o una rrit::lamcntaci6n, tru:ibién ett cierto que el ler,iela-­

d~r, de.sue un punto ·de vista particular, debi6 haber busca­

dd' una fónn~la más adecuada en este caso, que por ejemplo -

riodia ha.her consistid'o en fijar un número inferior de poei-
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bles conutituyc>ntos del sindic"lto o bien en haber :Jeíidls.<lo 

que cuando se tr:i. tara de fábricas que a¡sru¡n.ra.'1 a mrmos de 

veinte trnbajadorcs el sindicato se podfo. constituir c . .m -

los que hubiera, una vez Rcredi tado tfl.l si tuaci6n. 

a).- En cuunto a la ecl.ad, los trab<J.jadorelJ mayo­

res de catorce años si pueden formar parte de un si'1dicfl.-­

to, pero los trabajqdores menores de dieciseis ~ios no po­

drán fJrrr.ar parte de la maAe directiva del sindic'ito. ( f\rt. 

362 y 372 L.F.T.) 

Los re1uisitos de forr-:a.- Se entiende por re pii-
~ 

si tos de Lirma. el proccd ir.i~n to y las forn.n.l id :ldcs necrwa-

rius p:lra la lcr,al orc3.rlizaci0n de los sindic~tos (J). EJ­

decir son los documentos que se exieen en el momento de :JO 

licitar el reeistro y sin los cuales no se podrá otor~~r -

el mismo así como el camino que los proJTJoven tes del regis­

tro deben recorrer hasta que éste nea otorgado. Estos re-­

quisitos se encuentran estqblecidos en el artículo 365 de­

la Ley Federal del Trabajo, y son: 

I.- Copia autorizada de la a.s;lmblea constituti­

va, Este documento del cual se hace mención, se levant~ al 

termino de la asamblea que se renli~a para. fomar el sind_i: 

ca.to, y es fim.ada principalmente por las personas que ha­

yan ocupado el lugar de Secretario General, Sec~etarios de 

Organización, y Secretario de Actas, o sea es la forma pa­

ra otorgar el consentimiento. 

Para la reali~ación de ésta asru:iblea, la ley no ·se 

fiala una forma específica y por esto eeneralmente se efec­

túa de acuerdo a las regl~ habi tualea, que son: {8") 

(3) E. Ramos Op. Cit. Pag. 66 
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a).- Convo~atoria que señala lup,ar, día y hora y­

mencione el orden del día. 

b).- Hombrru~i.cnto del Prel:lidcmtc de debates, un 

secretario a.e Actas y uno o varios escrutad ores, que de ter­

minan 1"1 clllidad y número de los concurrentes y preparan la 

lista de asi!:ite•1cia, '1ue firrJarán los interesados. 

c) .- DcsahOEO de todos los puntos del orden del -

d).- Relación de los acuerdos tomados. 

u)~- Acta porrnenori~ada firmada por el Prel:liden-­

te, el 3ecrctario y los eclcrut~dorcs por lo menos. 

Pnra la at1amblea constitutiva de un t1i11dicato so-

l'lT•en te se nccesi ta que todo lo acordad o y a9robado sea por 

escrito, más sin embargo hay aleunos doctrinarios '1ue acon­

sejan '1ue la al:lamblea mencion:ida se celebre Rnte un Notario 

Público p~ra que dé fe del acto y la protocolice~y sirva co 

mo una .vrueba más a la consti tuci6n del Sindicato.· (8
11

) 

II.- Lil:lt~ con el número, nombre y domicilio de 

los micobros que for.·o.n el sindicato, asi como tronbién el 

no~bre y domicilio de los p~trones, empresa o est~blecimie~ 
to en los que prestan los servicios. 

Este requisito se relaciona con el artículo 364 -

de l~ Ley Federal del ~rnbajo. 

Con éste requisito, coco ya ae dijo, se le esta 

aurnento..vido el trabajo a los ore;anizadorea del sindicato y 

se esta teniendo un camino más fácil de recorrer para el -­
• r 

control de la autoridad. 
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III.- CJpia de los estatuto~. 

Bl c::Jt'.ltuto sindic'll es el i.natrur.icnto •1ue 11xprc­

sa el ohjeto del ncc0cio jurídico colectivo cre~dor del sin 

dicato. El m::i.etJtro 11, de Buen lo define "cono la norr.:a, 

aprobada en f::im.a colectiva, 1tw deternin'.l loo fines del -­

eindic~to, la rel'1ci6n del ::Jindicqto y sus micnbrJs y 11s -

del sindicRto con tercerJs. (8") 

-Estiman alr;un:is Rutores que, 3l1tes c'le ser aj)roJ;>·~­

dos 10s estatutos, ya existe el sindicato. "En esa foro'1 1 -

los estatutos formulm la n.n'Tlla fundamental riue sirve p-1ra­

cl desenvolvinicntt de unR entidad ya concreta, con vida -­

propia ••• " (fi"). C0nfJrne a est3. tési~ el 3i:1c1icato n·tcerí'i .. 
por virtud del iicuerdo do los consti t11yen tes 'luie:-ieu upro"2: 

rían los estatutos y norrbrari'ln a su mesa directiva. 

El urtículo 371 señ:ü '.l., rormenori~s:i.d amen te, cua.1-

debe ser el contenido mínimo de los es tA tu tos. 

IV.- Copi'l autorizqda. del acta ne la as:mible'l. en­

que ae hubiese eleeido la directiva. 

La. ley acepta que el n:>mbr·u:iien to de la mes~ di-­

rcc tiva se realice en un'l asamblea diferente a l::i. constitu­

tiva. L;;i in tegraci6n de la me sil. di re e ti va no es t·! r•'l-rc'l.d '.l. -

de manerg. neces::i.ria, en la ley. Solo indircct3r.1e!lte se h·lce 

referencia a su intceraci6n por sccretarí'l,s w.encion~~dose -

al Secretario General y a loa secretarios de orga.nizaci6n y 

de actas, seeún lo establece el artículo 365 y }76 de la -­

Ley Ll'ederal del Trabajo. (8 11
) 

(8") N. de Buen Op. Cit. Pae. 610, 612 y .613 

(8") Caba.nellas citruio por N. de Buen Op. Cit. PaG. 610 
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IV. - 1%.JCEDD•IL\'f'ro DKL .HEGISTRO. 

Una ve~ depositados los documentos anteriJresr se 

i·ücil'l. por p·1rte de los pror10ventes una larra. etapa de esp.!:, 

ra, que do acuerdo con la ley puede extenderse ha:,ita sesen­

ta días. En euta etapa, puede darse el caso de que la auto­

ridqd h1r.a alvinas observaciones respecto a detalles de la­

d >cu11entaci6n presentada, y:'l. ::ie•m contradicciones entre al­

¡tirn:rn clisposici.oneu de los est<J.tutos, o deficiencin-en cuan 

to r1 eler.1entos que éstos deben contener. General!'lente, en -

la pr~ctica las autJrid!:J.des ae valen de este tipo de recur­

sos, para retardar el otorra~iento del reeiatro¡ es decir -

:.rn dedican a nacer una serie de observaciones muchas de ---

ellas sobre detalles insiEnificantes a efecto de alarear la 

decisión fin•il. Se ha dado el caso en que trabajaclores en -

es te intervalo y sin que aún se hubiese lleeado a la deci­

si6n final respecto al registro, han desistido de su lucha, 

a1~urados por sus mul tiples necesidades. Pocos son los que -

hµ.n sorteado estos contratiempos y han contado también con-

8U 8uerte, la que les ha permitido la obtención de su regí~ 
tro, a pesar <le lo dilatado que el mismo haya sido. 

En este perí0do y como parte también del procedi­

wiento del registro, se da una dili~encia ~ue la ley no co~ 
ter.fpla pero que se prevee en el reelarnento de la Junta de -

Conciliaci6n y Arbitraje tanto local como federnl, asi como 

en la Secretar!~ del Trabajo y Previsi6n Social. Este requl 

sito es el denoninado inspecci6n, c1.msistente en la compro­

bn.ci6n que ~-~ce el Ac tua.rio de la Junta Local o el inspec-­

tor de la 3ecretaria del Trabajo de las que personas que -­

presentaron la solicitud de rcgiutro son en efecto trabaja­

dores del centro de trabajo que señalan y que si es su vo--

• lunta.d el afiliarse al Jindicato que solicito su registro. 
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L<i rcsoluci6n final 1ue se dicte, contiene en prl:, 

mer término una referencia y comf•ntario a. la d0curH..:n~'.lciSn­
presentada y a l'ls dilir,c11cias 9racticadas. P•Jtitcri0rr.<?'1te­

determina si r:roccde o no el reristro¡ en ocosionca e~t·t el!:_ 

tern'ina.ci6n ~rn e'1cucntra nebidar.1cntc fu'1ü:trcntad:t; en :itr1s 

ni siquiera se arr.ur;;cn ta la misMa, sino 1ue unicflr.cn te ue -

expone. Esta reeoluci6n si es !'ouitiva, t')T:','l n:>t'l el pri·~r·r 
Comité Ejec11tivo de la 0rn;r1ni:taci6n sirn'ical y con ello uc­

le da personalidad jurídica rara uctuar. 3i es nerativ.t y -

desecha la solicitud la l'liurr·a puede ser recurrilüP rn•·di"l>1 \,e 

el juicio de ar.paro ante el JuzfTFLdO de Distrito c•irrc,ip,m-­

diente en loe cas0d de sineic'ltvG de c0~~ctencia. frílcral. 

Si la autorid'.ld n.nte l'l que se nrese'1t.J 1,1 s0licl:_ 

tud de re~istro, ~o reouelve durante un tér;~ino ne :.>eoenta­

días, 10:3 solicitantes oor1rán rcquerirl:i. pura 11ie :.;P. aictc­

resoluci6n, Y. si no lo hace dentro de lo.; tre:.i dí·1s sir·1:ie?1 

tes u la presentación del rcqncri1 .. icnto, .3C te':ldrfi. u0r he-­

cho el reristro pnrn tJd?s los efectos l~F3lcs, qPcct~~dJ -­

oblifaí1n. la o.ut0rid'1d durante los treo días ::;it~11il'ntee, ·1 -

expedir constancia respectiva. Aui lo e.Jt<J.blece el p:1.rraf0-

final del articulo 366 de la Ley Feocral del Tr-.• 1nj.J lo 111l? 

se ha dado en.llamar rer;istro autom:í.tico. r:n el c0n:cnt:irio'i" 

que hace a es te articulo el T .. ues tro Tru<.>bn. Urbina i:;cñ.rJla -­

q,ue "él tiende a hacer efec ti V':!. la libcrt!ld i;i'1c1ical Ji :iur> 

transcurrid·o3 los términos <le se::;enta dín.:J p'.lra rcw,Jlver ::12 

bre el rcei~tro y los trno rc1uerimiJentos p:irR q,ue ~"ª uut•) 

ridades dicten resoluci6n, ipso jure, autorr.3.tlc::w1ente, t.ie -

tiene por re~istrndo el sindicato y desde ese momonto co¿'1-

dc personalidad jurídica. Las au t·Jriclarles deher-1.n expP.d ir -

la consta¡cia respectiva y en caso de no hacerlo así in----
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t'vrren en ru:.ipons:.tbi 1.idri.d 1 pud ti?"'ºº l:lUplirse la cun.Jtancia -· 

c .m 0 tr')!J rrPcl iJ•l de prueba. J,-1 pert.1onalida.cl en es te ca::lo se­

p.xlr:'i. c >l"t!H'ub'<r c0n l'l. copi'l uell:ida de la solicitud y reqt1!:_ 

rir. ientJ rc3pectiv0s". (10) 

Edt'i situacl..Sn, ~rn l:a d·ldo en la priíctica en c:mt2; 

das oca::ü0nnH pues a pesar ce 'lue a menudo 13::! salicitucles -

de ru;;istro tarrlan rrucho má::l de scsontu. días en ser c0ntesta 

<l ·iA., lo 1ve ror lo c:eneral ocurre es que las autoridades re­

cistr·.idOrct::l, n efecto de qtte no se dé el término previsto -­

por esta disposición, hacl:!n algunfis prcve11cioncs unos dÍ.'ls -

.mte::l 11c 'llle se curnpla el tér¡r.ino¡ la mayoría de l'ls veces 

dC' r..e11.:>r imp0rt·1·1cia poro con ·19.s cuales el tómino trans--­

cvrre en .!wrjuicio del solicitante. 

vtra cosn interesante que se deriva de e::lte misno­

proccpto, el:! que en el ::ie rec0noco y se admite como probable 

el r.ocho de que una solicituñ dilate en ser conteats.da más -

de oCH<m t'3. d ía~f. Es decir, que el rt>gis tro 1 que en t Jdo caso 

debía ser un '1.Viirn a la autoridad comunicá.11d0le el nacimien-

to del sindicato, se convierte en un procedimiento que la -­

r-Jilil••ª Ley ri:,con·>ce 1 en cuyo transcurso se dá el tiempo sufi­

c ir:n te par::i '1t:e se despida Fl. los trrlbajadores, pR.rn que se -

les convenL.a dP. una liquidación, o prira. que un tercer oindi­

cato intervenga etc ••• Esto unifica el hecho de que en nue1;1-

tr~ lecislaci6n no existe ningú~a protecci6n .para los traba­

jadores que deciden cona ti tuir un nuevo sindicato. 

VI.- CA.USAS POR LAS CUALES SE PUEDE NEGAR EL IlEGIS 

'l'HU DI!: UN srnnrn11.TV •. 

EH ti.lS causas la1;1 seña1a la primera parte del arti­

culo )66 de la Ley Fed~ral del Trabajo, que dice: El reeia--

(10) A. 'l'llUE:SA. llRBI?l' A Y GORGE TRUEBA UUBINA. NUl-:V A LE'Y l<'EDE-
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·tro poará ncr,arse unic'l"lente1 

I.- Si el sindic•itO no se propone la fi'1'.3.lidnd -­

prevista en el artículo 356,- es decir si no tiene coóo fi­

n11lidad el eotudio, r:Jejoramiento y defensa de los interenc:J 

de los trabajadores. 

II.- Si no se cun:.:itituy6 con el mírnuro de r,Leri--­

bros fijados en el artículo 364,- veinte p.:ir lo r~enol:l en -­

sindicatos de· trab::i.jadores y tres en caso de sindicHt08 de-

patrones. 

III.- Si no se exhiben los documentos a que se r!:_ 

fiere el artículo 3G5 ,- descritos anteri.:irncnte en los rc--

quil:li tos de forma. 

Este artículo concluye dicie•1do '1ue "Satisfcchos­

los requisitos '1ue se estqblecen para el registro de los -­

sindicatos, nine;una, autorirlad podrán r¡ccarlo". 

El neear el reristro del sindicato, sir,--1ifica ne­

gar la posibilidad de existe'1cia y funcio'19.r.iento del e1i'3-­

mo; es el negar su vida misma, por una serie de c:urno.!l de -

las cuales nuestra Constituci6n ni re~.:>t'JJJente se refiere.­

Ha por esto por lo que este articulado es a '1UC~tro pinto -

de vista i~consti tucional, pues en tudo caso i:;e podría. nP.-­

gar la existencia y posibiliñad ñe funcionar a un sL
1

1rlicato 

que como es tf\hlece el <irticulo 366 en su fracción prirr.era,­

no se propus~era ser un instrun•ento de estvdio, mejorar:um­

to y defensa de los intereses de l9s trabajqdvres, situa--­

ción a la que espec.Íficarncnte nuestra C-.msti tución se refi!:_ 

re en el ar ti.culo 123 fracción XVI, pero no 130n los r.1ed ios­

que nuestra leeislación reglamentaria establece los idóneos 
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p.iru pr0b:.ir lü vera u1era finulid~ld del si:".dicato, nJ.xirio 

ct·"11do en i'l práctic:i Ót:1te es el arr;ur1e11t:> que r.~enos impor­

tq a las aut0rid~des registraaoras en el m0mento de neear -

el rPe-hitro r.1üir10. C11a::-itos sindicatos han sido imposibilit~ 

dos de actLi<i.r siendo 1Lte efectivm~ente fueron constituidos­

n<tra lH defeni:;a de los interc~cs de :ms a¡:renindoo. 

VII.- EFWl'vS DEL PTivCEDI! IE'lTü DE RJ\GI3'l'R0 SIHDI 

C~L E'í 1~. T'RAC'l'IGA LABvRl\.L. 

La estructura sindicnl en nuestro país, no esta 

orra•ü..;'.ldo p<tra protep;er a sus aererif1do·s. Históricamente -

SP. ha de~nrrolla<lo como un ap~rato de control. A. cumplido y 

cur.1ple un P'ipel es:H!cifico y de oxtraord in'lria imp0rtancia­

p..>lÍ tica p'lra el robierno¡ mantener svjeta a la claue obre­

ra, liquidu~do el carñcter independiente y de lucha que de­

biernn tener los sindicatos. 

En la forr.;11 en riue ue encuentra orgir1i:.:ado y el;l-­

tructurado el n'uvirriento sindical mexicano, se puede ver -­

.<1ue P.l lliunsdo si•1dics.lismo independiente tiene un11 ftier:.:a­

numérica y política limitada frente al potencial de c0ntro­

l.es c0mo la C. T.t.:. que aF,rupa a 19. mitad de los r.1ás crandes 

oindicatos y a riá:;i del 45~~ ele los trabajadores sindicali:t.a­

d0s del país. 

Ksto se debe a que el BstR.~o jueea un papel funda 

r:;ental en e;t Congreso a~J..-:..~abajo COL10 director de la ·ea--­

tnictura sindical, ya que no se puede decir que el Est'l.do -

es un lent!') aisl•\do, pues junto con el capita). extranjero,­

contr03:-an no solo los medios ~e producción, sino la direc-­

ci~n del proceso de acuculaci6n y la estrateeia del desen-­

vv1vin:iento C!lf)Í talista. 
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Par::i. poder llevar n c9.ho Pste nr0yC'cto, ::i.:1+.Pri1r-­

mentc escrito, es condición inrlispcns'l.blC' el c0·1tr0l clel mo­

vimiento obrero, control que se lcraliz9., atravcL de un rrJ­

cedimiento adminiBtrn.tivo cono eti el rl!¿;it1tro de lo<i sinrl ic:1 

tos. 

Para poder a:1a1Lrnr que la leealu1:td del ui:;tcr·a -

de registro De creo p'.lra justificar el l:stad0 su r0lí~ica uc 

control, hay que destacar que: 

u).- El míclco sinc1 ical o ¡:rrunon nn sinrl icat·>R 
, 

r1 au 

importnntes deriva de lD.s er.ipresa8 o inut1 tucioneo nrt.~ f.r'"l­

dcs, sobre t:.i<lo de t'érn que correBpon¡lcn al !'.Tan c!lpi t·ü !'Ú-­

blico y privodo naciJ'LIÜ y al extranjero. 

b) .- .J:.n virtud de su iriporta'Lcia, !:lubre t"lluu :J1n­

dicat0s se rcfur>r:.:;:tn los inutrur..e11t0s y 1·cc1L.>s éie c .. mtrul -­

ideolÓfico ~'.>lítico-burgués, eAt:tbleciC'1il<> el principio oc -
la es tra ter,i:i e;eneral del cvn trol sobre las r;tri~s ·Je tr·ilnj3 

dores. 

e}.- El siriclicato corrupto es l:i. princip'll eX•Jre-­

si.Sn de este aparato de control de lou tr;bujadorcs n:·í.:.J 0r;2 

ni.:n.dos, o sea, los •1ue interran el mícleJ ae 1'1 e.:itrnctur·1-

sindical. Y cHte sindic8.lismo cncuc11trn. ~u 
, 

1.:as h1 

se econór.ic~ y apoyo político en el Eutado. 

d).- El BHtado es, a su vez, el p~incipal ejecutor 

. y resp•mll!lble del a.r'.lrato de control pR.ra lo cti<Ü hecha m:;.n0 

de su capacidad p.:il { tica. y ccon.Sc1ica. 

Los diricentes de las confederllcionns, fedcr~ciJ-­

nes, uniones, sin<'! ic9. tos de inaus tria, ae er·pre:;i<t, rcpre1'en­

tantes 3.nte 111 Junt'l. de ConciliacLSn y ~rbitr'lje, y l:i:i ll·t-



r•.u1"º ai:·11t'1ci0nr.~; 0brP.ro.s f,Jr1"1:1 l'J. bur¡::ucoL~ ¡-Ji·1r11c:ü, 

'1lle In cre1~" un :iister0a de cmtr..il de los 8i·tr1icntoa 1ne -

ir .iiile l., !•·1rttcip::ici·Sn de ::JUl:3 afili'ln:rn en l':\R dec\.ldio".es­

;nc• l.iu nfectan dir<'ctamcnte o i'1<1ircctrun("\te. J~sto3 c'liri-­

Le·1tcu revis;•n y firn1.n c::mtrntos, t:irifas ne dal.ir10s Ptc. 

::iin G~1cterl0~ al conocimiento discusi6n y apr0b1.ci5n de -­

lou tr tbaj~clore:>. Ai.:ií rnimno hacen declaraciones sobre los -

1:1'::.l~ v'.lri'1c!J::i temas 1,olíticJs n'lci?:ulles e internacion-ilcs,­

,,fili m t!r\ r, '1Wl .1 Lrn sindic·1tJ::1 :al partido oficial y pem~ 

r.¡>nte cl
1
\H 3U ·-1.;1:>yO incundicion:Ü a la política del [:Obier--

nv. 

J,·~ h11r0<..:ra.ciR. sindic'll ha cre::i.do este sister.in de-

cJntrJl, que en :re'.llidad es un ::;L.iteria rnanconunfldO oonc1e es 

t:b represcnt'1rl Jd los interesei; c1e l·JB líderes, p:itrones y­

el r,..ibier.10, c11r.plie'1ilO funciones distintau, pero cncP..riina­

d-rn 'l. un r1inr:o fin: el oc i~•lntener uor~etidn. a la claue ohr~ 
r:i y u t->d 08 10:.:1 trab"lj 'J.d ?rPs usa.lar i'ld os, irr pcd ir se reve-

1 en y luc~en por el respeto a sus derechos y por su mejora-

~lento social y ecJnÓ~ico. 

T,Ja <1 iri[e'1.tes oi:'ld icales cumplen :JU parte princ_! 

pult.1u!'1te con 1:-i. R'1uli.ci6n de t·Jdo indicio de vida demócrati 

cu en el ::;cmo de lau orc;a:¡i~a.cione::i si:i.dic•ües. 1:..n ::.isam---­

ble<io i.r.~>idie11do de e:rn manera a los trabaj<J.dores interven­

t:,an evn !:IU!:I opiniones en la elahoración de soluciones !l sus 

pr·Jhleno.tl:!j 'l:iÍ mi:mo se irnpide que ejer:¿an control s;,bre -­

lns ne ti vio ~de::i 'lue real i,;.a.n los .ªir ieen t.es sobre los '3.sun­

tJiJ que trat'in cvn los patroneo, uobre la polí.ti·ca e;eneral­

de los sindicRtos y en eeneral sobre el dinero ~ue nanejan­

la tesorería sindical. Nuncan rinden cuentas a los trabaja­

dores '1ue supuestal"lente rcpre::ientan; consideran a los sind_!. 

c<tti)s col'lo nec:·)cios pror>ios y ·a 10:.:1 reeistros como propie--
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dad principal de las car.:arillas, 

La ma,:roría de los Comités Bjecntivos sindic-üe::> 

no son producto ne eleccione2 democráticaD, y si r-ica:.rn se 

lleeun c. rcalL.:ar eleccioneu, éstas son frauduleritss, c1mtr~ 

lada.H ror los partidos dominantes que uti1Lrn'1 toda cl<sc -

de recursos P'\ra impedir 1ue triunfe una planilla orosi tor~. 

Cuand.:> esto Últirio ller,-a a ocurrir como retiultado de la cm 

batibilidad de los tr<i.b:ijndorcs, siempre queda el recur,;o -

de negarle el reconocirniento leeal, cuesti6n ésta de 18. qnc 

se encarga la junta de Conciliación y Arbitraje y la ~ecre­

taría del Trubo.j o. ;-

Si COl'\O reuul tario de la lucha, los nier.hros de un 

sindicato logran imponer un Co~ité intcerado por comp:lñeros 

verdatleramen te d ispues tJs a defender sus intereses, inmed i~ 

ta.mente se inician los esfuerzos por corromperlos¡ si euto­

no da resul tndo viene 1:-i ar.ienaz'.l de los patr.:>nes¡ en tíl tino 

de los casos y cuando la .importancia del ca:Jo asi lo mn.eri­

ta, se pone en juego la violencia. 

Con ésto se ve clRramente como la estructurR sin~ 

dical es una poderos.lsim'i arma del sistenu del eobie:ri1o me­

xicano, en tan to que le pen'li te ma..'1 tener a los trab'lj:.:trlures 

controlados y oprinidos a través.de una rígida e impenetr:i­

ble estructura que los tiene en absuluto desconocimiento de 

sus derechos y en la incapacidad mÁ.s grande p¡ira r.1ovílizar­

se por fuera de ella¡ de los móviles que en cada coyontura­

determinen y rie loa lineamientos que ella origine. 

Al respecto veremod algunos casos concr.etos: 

EJ, CASO DE LOS SINDICATOS DANCARivS. 

Los empleados de las I1rntituciones de Crédito y -
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oreanismvs auxiliares, fueron sometidos a partir del reela­

mento de 1937
1 

a un reeimen especial dete:rt:Jinqdo por una -­

norriación, que los colocaba en una situaci6n de excepción -

reHpecto de la eran masa de trabajadores. Al neg<tr:rnles por 

r:1cdio del mú¡mo, el ejercicio de la e;arantía Constitucional 

de la libert;:i.d de aHociaci,)n. Seeuranente la promulgaci6n -

de este reelar.iento se debió a las presiones de la banca pr_h 

vada y de los intereses de la gran burguesía de aquel enton 

CC<i 
1 

parA. quienes la posibilidad de que sua empleados u til_h 

~r.rán el instrumento de 13. sindicalL~aci6n para la defensa­

de sus derechos, representaba un erave peligro a sus inter~ 

ñee ne clRse 
1 

m.:>tivo por el cual no les import6 quedar en -

una situaci6n cl1;.ranente anticonstitucional, a la lu:<: de un 

reelarnento 1ue violando tanto el principio de 8Uprerna8Ía 

constitucional como la jerarquización de las leyes, fuera -

un eficáz instninento para la defensa de oue intereses eco-

nór.ücos y ¡rnlí tic os como clase. 

La facultad reglamentaria ~ue por mandato Consti­

tucional corresponde al Poder Ejecutivo tiene como limita-­

ción fund1:U1.ental por un l:tdo, la obligaci6n de respetar las 

leyes en su letra y en su espíritu y por el otro lado, la -

imposibilidad para la autoridad administrativa de tomar la­

iniciativa par;i cÚsminuir por un reglamento la libert3.d de­

los ciudad.anos si el legislsdor no a. plantea.do a lo menos -

el ·principio de una tal determinación. En e¡;¡te caso, el re­

el:ir.ic·1to de 1937, no solo no cumple el principio de subordJ:. 

naci.Sn de la Ley Ltiboral de .1931, y menos aún a la Cons ti~ 
ci6n

1 
sino que se excede y contraria a la letra de dicha -­

ley reglamentaria y fundar:!ental~ente a lo enuncia.do en la -

fracci.Sn XVI del.artículo 123 Constitucional.· 

ra ree;l:unento de los empleados de las institucio-
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.nes de crécUto y orr,anizaciones .'luxili"l.re3 de créditu riuhli­

co de 1937 co:1tiene U'1'3. serie de dis:.iouicione::i de lR.H cu:i--­

les, b'ljo el pretexto del otor~'31'1iento r1e mayoreA benefici.on 

económicos 11ue los concedidos al reopecto de lus trabajado-­

res, encubro claros propóai tos de con trol y de r:wdiatL.;a'"!i5n 

de un e;remio de eran iriportAncia, en la econor.ií~ clel p11.L;. -

Este reglamento fuo sustituido por el publicadu en 1953, mi!3 

mo que contiene b'isicanente lo dispueuto en lo 'tnteri0r. 

En m"lyo de 1972, fue constituido el Sin1l ic'lto ih-­

cional de Empleados de Instituciones oe Crédito y Or.:,;:inL:ci-­

ciones Auxiliares, 1niimo que solicitó uu reristro a'1te la~!! 

cret'l.rÍa del '!r:ibajo y Prcvisi6n Sucial a fines del mimro 

mes, al tiempo que forr.iulaban una queja ante lR Dire~ción r1e 

Trabajo de dicha Se ere taría 90r l.::is represalías 1ue ya ha--­

bían comenza<lo a ejercer contra los sindictlist·1s de los i.1-

too funcionarios de las instituciones de crédito y ore'ln.i.:.:'.1-

ciones auxiliares, quedando así de !:1a'1ifiento el ncrjuicio -. 
que a la buz:-guesía financiera del p'lÍ.s le caus-iba la };ola n2 

sibilid.ad de ¡rnrder el control que necesitaba ejercer uobre­

eus trabajadores. 

Ln suerte de este sindicato no se hizo esper•r, -­

fué la misr.,a de cualquier orgn.nL;ación sindical indepPnd len­

te .que né\ce en nue¡,¡tro país, esto es el rep.:istro les fué ne­

eado por la autoridad. La resolución emitida fué a todl'l.s lu­

ces anticonotitucional. A cambio de ello se les ot.Jrgo i:i loo 

trabajador~s de las Institü.cione.s DanciJ.ria:.;, nejores :.;nl.a--­

rios, horarios más convenientes y prestaciones ·suoerioreu ele 

las 'lue ya disfrutaban, ya que la fuerza patronal ·fué cu'.11.i­

tativ:.llllente superior. 



]:,:.; de cr:m ir'port'1:-ici9. la lucha que se a co'1verti­

do en 108 últir.~08 ailos en una realidad del si11dic'l.to mexic1;1-

n.): El :Hnd ic•..i.lim;•o Universitario. 

Los 1•rotuc.>'lit1tno de est3. realidad sindical in<le-­

ft:'1dientc fuerün lus trubajacl0res de la U.H.A.111. t'1nto admi­

ni..J tn1.tiv0s c0r·J qcadér:icos. Sin embareo la se1r.illa que ---­

ellos pl:mtr-.iron se hR- extendido aorpresivmnente en la mayor­

parte <le Lis Universidades del P:.l.Ís, impla.'1.tand? con su ac-­

~.3ci5n la interprctnci6n m~~ correcta a nuestro juicio de -

la fr~cci6n XVI del ~rticulo 1?3 Constitucional, esto es la­

e:.-.iutcncia y funcionan:ient:J de los sindicatos sin que para -

ello los wisrr,os hay3n sido registrados. 

Los in ten tos hecho::J por los trabajadores rulminis-­

trativou tendientes a obtener reeistro de sus asociados fue­

r.m frustados p:Jr la neC"atiV'3. de la. autoridad registr'ldora.­

Sin er.1bargo, l'l experiencia actimulada cristitli:z.6 con la cons 

tituci5n del S.T.E.U.N.A.f,,., el cual a pesar de haberse neg.!: 

do el rer,istro por parte de ln. misma Secreta.ría del Trabajo, 

hr:i. l.:>fTado inp.:merse como una re~idad a. las autoridades uni 

ver~itariad, abriendo, con su decisión una brecha para el d! 

s~rr~llo y consoliñaci6n del uindicalismo universitario. Ca­

be resol ta.r la actitud a:.iu.r.üda p.:>r la autoridad del trabajo, 

la cttul pone en r('lieve el desconocimiento absoluto dé la Se 

ere tarfo. del Trabajo y Previsi6n Social y del Tribunal Cole-

. gi~do de Circuito (el cual neG6 el !Vaparo). Sin embargo '.'11 -
ma.rc:e-'1. de las. i:mtor.idadea polític9:s y' judiciales se puso la­

~icencia del artículo 123 Constitucional. en la U.N.A.M. (14) 

(l~) 'l'RUI:BA. URHINA Op. ·cit. Pag. 597 y 598 
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De i¿rua.1. foma el S.P. i\,U.H. A.M. naci.S en octubre­

de 1974 haciendo U30 del <lerecho de au0ciaci6n ~r0fesiJn<Ü -

en los térrrinos m'1rcados por el artículo 123 r:onsti tncion·tl. 

Arubas organizaci0nes obtuvieron cor.10 corJlario de su luch•1 -

la celebraci6n de un convenio col0ctivo y acuerdos en los -­

cuales la U.N.A.Ll. reconoce la existencia y represent~tivi-­

dad del mayor interes profesion:ll de sendas organi,;<J.ciunt.:s.­

La huelguen los térrJinos constitucionales fue el aIT'll usaclH. 

por los trabajadores para tal efecto. 

"En con:rncmencia resulta una auténtica ac tuali:t.a-­

ción del artículo 123 lo OC'urrido en la U.N.A.r.:. que a11da•1do 

el tiempo se convcr(irá en paradiema de otros trub1j:ldores a 

quienes se les nieea el registro de sus sindicatos y se lcs­

impone trabas burocráticas en el ejercicio del derecho de -­

Huelga". (14) 

VIII.- REGTJI3I'['l)S f)UE ESTABLECEN LU3 TnIBUJI A.LES -­

IlEL TRo\Bo\JO PARI\ EL Hl~Gif,'l.%J nE tJl'I SI!IDI'~i\-

'l'O. 

Como ya habíamos dicho anteriormente, dur:inte el 

procedimiento del registro sindic<J.l, una vez presentada la 

documentaci6n las autoridades ordenan, la práctica rie un'i di 

licencia a efecto de comprobar la rel1ción de tr~bajo entrc­

loa sulici tan tes del rcgis tro y la emprc1:3a o nce;oc iaci6n •i -

la ·que dicen pertenecer y en la que pretenden opere el uind! 

cato cuyo registro solicitan. Esta dilie:encia que no est'l -­

contemplada en la Ley, el:3 practicada ueg~n se trate de sindi 

catos de competencia local o federal por distinto tipo de -­

autoridades. En el primero se lleva a cabo por Actuario d.e -

la Junta de Conciliaci6n y Arbitraje de la entidad de que se 

trate r en los sindicatos de competencia federal, se prácti-
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..;R ¡ur in~1r·c·ct.)reu dfl l!i Direcci5n <1e Inu[Jecci5n Federl-1.l del 

1'r·lb"t,iu de 1·1 3ecr0tarÍ'l <lPl i:r-1b·1~0, en uno y en Jtro c::i.uo, 

t L"1 tu lus '1ctu:1riou corru los inlipcctores lncen ~e to <le pre-­

uc"'\cl~ en ls f~brica o ne~oci~ci5n en la que nicen pertene-­

cE'r los o•Jlicit•mteu uel repi~Jtro del sinrlic·.1to o de la 

..;ccci5n del 1·i:Jru en lull c1uo..J de uindic•1tJB de induutri:rn -

lJc ucs o n 1c10·1:ilcu y un'l ve,:, CYl dicl10 111r"1r, rc1uierc:-1 a -

lJo rep.,..c.;ent·1ntco de 1•1 enrr<'>:l'l r•tr:.l q1;c exl1i.b'1 ls.s nórün'ls 

o li.,it':i de r1y1, 'l.3Í c.mo p:lr·1 que recono.:;can ui l..>8 tr.ibaj!: 

clJre~l ·1uq 11¡1.J.rr:ccn en Cl fl'lr1r0n de 8JCÍOS oJn efectiV'!I"entc­

tr ,baJ -1.d o red de c;;e ccn tr-.i. 11.:-; í mi:mo 1 a· los tr:ib·1j :irl0res .P.:?: 

ra iue rec t1fi 1t1en o :10 ul! c1e.Jco de pertc•rncer .1 la 0r¡:·1ni<12:: 

ci5n ui"1d1c·tl prJ~Jventc del rc~iutro y su dCtuación del Co­

L ité Ejccutiv.:i del 1nü1mo. De e,.l'lf-.>rr.iidad con el artículo )64 

de la r,ey Feder:tl del Trabajo, triribién se c0•rnideran c0mo 

trab•1j tdoreu a·1uéllcn.i que !:3in cntar en servicio A.ctivo en 

c.;e r.:»r1e:nto uu rel'lción de tr:Jb'lj0 hubiet.1e !:!ido reuci11dirl11 -

0 d·J.da pur tnrr1 in<1de1. dentr.'.> del período cor.iprendidv entre --

1.'.>s trPinta d(as ~11tes a la focha de preaflntaci6n de la soli 

citud ele rce-i•itro del ,;indic,1to. Si a trave¿ de e::ita dilige_!! 

ci:i ue llur.ri '1 la cor.iprobución de que en efecto los trabaja­

d0res pr0r~.>ventc1:J ::ion 0breros de ese centru de traba.jo, la -

d0cur.cnt·1cLSn puede p.l.8'1r ya a r.i'lnou de la autoridad encare;;: 

d u di:!. a ic tar 1 '.l re::iolvc L6n. 

füit,1 dilic,encia ::ii bien no cu c.:mtcmplada por la -

L~:r Ji'eder!:il del 1'r1baj'o, 1:1i cu detallada en el reelanento de 

áleunal.3 .Tunt'l.::J ue C;ncili•1ci6n y A.rb~traje. !\si mi::imo, el re 

r;lar.ento ele li:i 3ecrntaría del ~rab::i.jo y Previ::iión Svci'll, ea 
¡ . 

tuhlecc entre lut-1 Rtrib11cíonet3 ele l<:t Dirección de Inspecc16n 

del 'l'r~bajo el de vc!Lficar que loa datos proporcionados en­

el padr5n de lol3 aolicitantet.1 del reeistro., sean verd!:!.dcro::J. 
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r,a car¡,11. de la prueba, no se encue:1tra prevista e!1 

la ley rq~lacie!1taria, c0n lo cuill. se de~<.\n lus puert'.lS ·1bie..!: 

tas parB. que se cometan arbitraricd'1dcs en las dilirenci~s,­

al no hallunie rerlrunentadas lao rnim::m::i; pero sobre t.Jdo Pu! 

que los razon'l.t1ientos 1uc se hacen en el uc:1tido de que lou­

trabajadores promvventes disIJonen ele loti r.icdiJS s•.1ficie·1tcu­

para probar esta relación de trah'lj o, l:!On totalmc:ite irre .. i-­

les, ya que es de tJdos sahidJ, la ilr.pasibilid'ld que lo:J tri 

bajudores tienen ante cual'luier !1roblewa 11Jboral rlc r:iostr·1r­

docunentou por medio de loo cu 1les acrediten l~ rel~ci6n de­

trabBjo que los une a la empresa en 1ue efcctivr-uientP h:1n --
~ 

elaborado; t;ir.bién e:J un hecho cotidi3no en l<J. riríctic11 lah,> 

ral, la f<:lcili!.}iJ.d con que los patr0neu nic¡:r,in l•-l rclitción cir! 

trabajo, sin que haya f,irma de cvr.::['robarleH l '1 ¡¡¡ i.Hm1, h ·1:1 t.1-

una sir:1ple nccativa a exhibir la cr0cument::ición 'lue ::1e .J..Jlici 

ta o bien l:t posibiliilad que tienen y ..:¡ue frccuenter1e:nte ut_!_ 

li.&un de exhibir est:l dot;une"ltación alter:id'1 1 rnra con ell~1-

borrar en un 1:1or:10nt.J t.:ida unit vida cledic'ldu al tr·1b1jo en -­

esa empresa por !l::irtc clel o de lo:.i tra1nj:.i.clorc:J. T'Jr c:;to, -

es falso qtie los tr:i.ba~ ad orel:l c110n ten con los r.;c.dioa p:ir,1 -­

clcrcdi t:i.r ln rel:1ciün de trab~jo; antes bien, son prcui::"'J; u2 

te d ili{'C'lCid!l COf.!O es t'l!l 1 l 'l:.1 WC pcrr i te11 ''!_tlC la ohtenC' i )n 

del rccintro uea un:i. c:m1oiut'l difít:ilr <nitq i.lc-i.'11.-1hle !'Ul!H­

de ella ::ie v:1.len los p::i trones, y::i. Hen p'1.ra ·1l ·1.rc1r el p:;ucP­

diwien t·.> al necarse 1 exhibir 1:1 doctim-en t:i.ción re·:vorir1 i. 0 

bien ·ps.ra detcrri.in'.ir l'.1 ner'ltiV'.l del rq3istro al prcsent·1r 

documl:!n tación al tcr-.H1o., nega'1.d<) con ello· la r13l9ci6n tle tr•1-

bajo. 

También ele e1:1 tu d il íce11c iu se val~n lnn rüsn3.s ."\u­

torirlade3 reeüi trfldoras para alargar ineCC''<:HlrÍfm C!'l te el pr<>­

Cedimiento del rl'eistro¡ rü retfl.rdar la public·1ci6n donde :o.:~ 
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ordena la prjctica de esta dili~encia, bajo pretexto de 1ue­

no :3ea debirlai:cc'1te fiI1ll'id"l. por los re¡:iresentantes h<J.biénrlose 

lleeado en oc·1Biones a neear el ree;üitro ae un sindicato por 

el becho de no haber cmr.prub:ido l':l. rel1.ción de tr~bajo debi­

d•u;;ente, siendo que se~ún se acostumbr~ en la práctica es la 

ati tJrirlad l"t!f"ÍS tradora la encar¡:;uda de orden•ir r1ue se VPrif..!_ 

que dich'l rel•1ciSn y no el sindicato pro¡r¡ovente, en tanto -­

-¡11e en nincún m.JrtHn to la ley señala al hablar el.e requisitos­

quc deben cubrir lus sindlcatus p~ru. obtener el reciutro, el 

prc~en tar prueba:3 p0r me di..) de las cuales se :.te red i te la re-

1Rc i6n de trnhajo. 

Eu ae nucha r.-r;i.vedad el que esta medida prev::tlcsca 

en lu. pró.ctica lnbor:ll del procediuiento de reei:Jtro sindi-­

c-3.l, en tn'1 to f1llC ell'l i:;e pre<ien ta a la corüsi.Jn de mnchati 

arbitrarierludcs, r;i:Íxit10 tom 0md0 en cuenta la corrupci6n de 

r.mchvs funcionari•JS tanto de las Junt!is de Conciliaci6n corno 

de la Secretaría del Trabajo que nn convenio con los patro-­

ne~, rcali~an suciao ma~iobras tendientes a impedir se loere 

~l rcr,i~trv ee sindicatos auténticvs. Por otra parte, las -­

tn.ncion.es 1ue l:lC imponen a 19.s em!Jresas ante su nc¡::ativa a 

'1ue ln dilicet1cia se realice, son vcrdader:lmente ridículas y 

de nin~una ma'1er~ pueden considerarse como medidas coerciti­

v.J.s paru. que su cJnclucta se ajuste a la orden de la autori-­

dad. 

L'..1 dilieencia de ClJnteot9.ci.Jn de los requisitos 

.del regiatro es una forma de contr0l de los sindicatos autén 

tic os; cuando sind inatos 'lfilüió os a las org~·lizaciones sin­

dicales nacionales, solicitan su rceistro, éste les es otor­

~!:ldo 'C::i.si automá.ticanente, sin necesidad, muchas veces de -­

tantos re'lu iai t"Ja. En caso de que ellos lleguen a exigirse 
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to c:m sindic·'l.tu.i de este tipo, prese"ltan tod~l clase de faci 

lid:ides r:ira 1ue dich:.i dili!:encia tie lleve a cqbo. Estu f'3,­

cu'.lndo el sin<lic·üo eu visto cJn buen:>S uj0s por n'.lrte de ln. 

er.;presa, los trá:ni. tes tienen una rr::m celcrio -.a, i11cl11so r.u­

chus vece3 ni siquiera se rea.ll.L.an. PerJ cuanc1.J el :Jinr1ic:itu 

se constituy:i en co"ltra de lR vulunt3d del patr6n o del sin­

dicato existente, debc11 p'l. .. nr nor una irnrie de ubnt1ct1lo:3 -­

que ruucha8 veces lo conduc<'n a la derru.ta. 

Est:i dilirc"lcia tn11 c;:,tidiana en l'l. rir<icttca l·ü10-

rRl no cons ti tu ye sino nn inu tri.ir.1en tu más p•.lrH en t JrLJcccr el 

ot0re~miento del reci,;tro, para cann:ir a l.Jñ tr'l.b8.j·1dores ü 

sor,ieterlos a la·s anena:t'lS de dc:.Jpido y al despido e mere to -

en caso de que r<\ctifiquen 011 volv-r:t3.d de pertenecer al si'1-

dicato solicitAnte y al A.lar~aroe í~defini1wnente la r0~i~i­

lidad de reoli~aci5n de esta constatación. 

L A.S A.10eIAc ru~n;s P::WPESiv~P1.J,E:J DE LOS '"'1 \ TJ \..H.DORE.1 

AL SERVIC10 DEL ~:JT\DO. 

Para tener lma vikliÓn tnÓ.kl com;1le ta del -cerria cun.;; i­

derrur•vs ir.1portante hn.cer una breve r.1cnci6n res;Jccto '.l 13.:> -­

asociaci0nes de loa trabo.j'ldoreH al servicio del EBtado, =ii­

tuaciÓn '1ue euarda e:ran sir.iilí tud cün la es t:i.blccirl:J. en 1é. 

Ley·Federal del Trabajo, aunque adoleciendo, en el caso de 

loa sindico.tos bur6craticoa de ~~yores meca~iouos de control 

derivados de la eotructura r:ior.ia de la. ~litoridad reg:íBtr;Ldo­

ra (Tr.ibuntl Federal de Conciliación y l\rbitrqje) así como -

el caro.cter del patr.Jn de este ti.pode tr11.b:':l.j~dores¡ el Est·1 

do Peder:tl. 

Los trabaj::i.dorcs al servicio del Estado no fuer·:m-



tr·i.t'}dos cJmo 'cxepci6n por la C0m;titución de 1917, sino las 

reel~1entnCÍJncs po~tcrioreJ fueron las que hiciera~ CJnsid~ 
rqciJncs esreciules respecto a la rer.ulnci6n de las relacio­

netl l•iborales de e~1te tipo de trnb'.lj:idores. De::;cribirer.1JS 

brever.iente la cronoloeía legislativa de las disposiciones re 

ln. ti van a los trab'lj :id ores ru. servicio del Estado. 

- Sn 1a Consti t11ción de 1917, quedan considerados­

c or•.o 1 os d em 1.fl tr11baj ad ore s. 

- Las leyes ree;larentarias donde se inclnycn dispE_ 

sicio~es para. tr·;¡,bnjndores pt'rblicos, no 'contienen nada res-­

pecto al derecho de usociaci6n de éJtos. 

La ley de 1931, no incluye a loe servidores del­

füit:ido y se recomienda la expedici6n de una ley del Servicio 

Civil. 

- De 8bril a noviembre de 1934, se crea un acuerdo 

sobre oreuni~ación y funciona.miento del servicio civil. 

- l~n diciembre de 1938 se publican los estatutos -

de los trubaj~dores al servicio de los Poderes de la Unión,­

al ampa.ro del rcrimen cardeni::i ta ne crea la Federaci6n de -­

::lindica to.i de •rrab9.jadores al Servicio del Estado (F.S.T._S.­

. B.)• 

En ¡941 se cre<1ron otros estatutos Slr:tilares a -

los anteriores, con .los que se consolida el derecho de aso--· 

ciaci6n prvfcsionrtl y de huelga en los mi~moa términos ante­

. riores. 

El servicio civil se reglament6 en las leyes lo­

cki~~ del trabajo donde se trat6 de regular las relaciones -
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entre lo::i poderes de los Estnd0s y svs tr:ibnjafl.)rec;, ejcm--­

plo¡ Ntievo 1e6n 1948, üRcatecfls 1950, Qnerétaro 1954. F.n la­

opinión del J.Juestro •rrueln Urbina, est,1s leyes uon inconsti­

tucionales pues e::> facnl tad exclusiva a el e Jnereuo de 1 ~ --­

Unión el le!.'.'ialur en mate ria de trabaj :>. 

- El 5 de diciembre.de 1960, se crea el urqrt:ido -

B) del artículo 123 Constitucional, en donde ne incluye en -

la fracci6n X que los trabsjadores tendrán el <lerecho"de aso 

ciaci6n pR.ra la defensa de sus in terescs comuncd. 

- El 28 de septiembre de 1963 se expide la Ley Fe­

deral de los trab"lj~ores al servicio del Eutado, misl!'a :¡uc­

reconoce y regula el derecho de asoci>1ci6n profesi.on~tl y que 

amplia la extenoi6n del apartado D) a los trabaj~d:>res de -­

los organismos <lecentrali~ados que a partir de su publica---

c ión se e re en. 

Por lo que se refiere al registro de los sindic~-­

t.)S burocrá ti.coa, vemos que el mismo se trarni ta <:1n te el Tri­

bunal Federal de Conciliación y ~rbi traje y que es un '!C t:> -

adminil:ltrativo de éste ln concesi.Sn del reeistro, en los tez: 

minos del artículo 72 de la I,ey Federfll de los .'l'r:.ibaj'.:l.dores­

al Servicio del Et1t::i.do. Los sindicatos reeistrados go~an de-

·personalidad jurídica y Bus relaciones con el Estado son al­

decir del Maestro Trucba Urbina, no publicas, sino sociales, 

puea los sindica tos obreros burocráticos persieuen ·1a mit.ima­

finalidads la revindicación de los derechos del proletariado 

(11). 

La ley federal de trabaj~dores al servicio del Es­

tado, no menciona el llamado registro automático, pues·esti­

pula que deberá haceroe una investigación a fin de deterrii--

(11) Trueba Urbina Op. Cit. Pag. 831 
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nar si el sinrlic'1.to riue i:;olici t"i el registro es Único e!1 la­

unid;;.d bu roerá tic a, ya que 'lqni no oe reconoce el principio­

de plurR.lidad sinrlical. En C8.so de que exista otro sincUca-­

to, deberá hRcerse un recuento a fin <le determinar cu1ll es -

el que tiene lR mayoría. 

P•JlÍticar.icnte, el reristro sindical constituye en­

cote tipo de trnbaj~dores un fuerte instrumento de con~rol,-

1111i.:.~ inclu1:1ive ni6.s 110tentc •1ue en el caso de loH trabajado­

re·.1 ree11lado1:1 por el arartado A), ya que como dijinos eH el­

Tribun:il l~P<lerFtl de r. mcilinci•Jn y Arbitraje el f1Ue cm defi­

nitiva resuelve sobre el reeistro y éste tribunal está inte­

[r'ldo por un rerresentante del capital, que en este caso es­

el E.;tJ.do-p:ltrón, un reprel:lentx1te del trnb::tjo, scfialado por 

la J.? •. ~.'l'.J.E. •1ue es la única Fcderllci6n de 3indicato de Tra 

baj'l.dorcs al Gervicio del ERtado y el Presidente que es un -

representante del c:obierno, como se ve, si en las Juntas de­

Co'1cili?tci6n :¡ Arbitr'l.je hny una atisencia. de represent8<tivi­

él•id rt?al.del sect:>r obrero, eota ausencia se hace aquí más -

o:üp:lble C'n t'1.nto r¡ue la F.S.'i'.S.E. es una central totalmen­

te c0ntr0l~oj y burocratiz1da. y un potente instrumento nara­

mantener r.:edi·1ti..;'.ldJs u sus aerer:imlos. Por otro lado, ei; un 

hecho :1ue la :Jr:,cre tarín de G0bernación man tiene un control -

:sol>re l::i.s c.ctividarleu· de e.Jte tribv.nal, ya que ella designa­

al presidente y :il representante del capital o patrón y tie­

ne ~ue dar su é!.prJb<ición p:ira el representante de la F.:>. '.l'. -

s . .'!.'.;. 

Todo e~te neca~israo r.unipulado y controlad0r de 

lou trab:1jadore:.1 burJcráticos se expl_ica si nos ponerros a 

lm-iginu.r el efecto y alcance que tendría un auténtico movi-­

miunto em~-icir~ici.::>r de lo~ trabajad.orea de e1::1te aector, cla.v~ 

cn.l<i vida política del país. 
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CAPITULO III 

---------
CONSIDERACIONES LEGALES. 
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CONSIDER\CivNES L!::GALES. 

I N T R 0 D u e e I o N • 

En eute c'lpítulo trntnreroos de formular un r:iri.rco -

teJrico-juríoic:>, que lo verm~os en dos aprirtados; e!1 el pr.!_ 

r.:ero cstl.ld i:i.rcn0s los concepto.i elenet'ltales <le ls teoría de­

la cons ti ti.le i6n ;¡ derecho cona ti tuc i:mal, para poder funda.-­

Me~ t'lr las areumentaciones de esta tésis. En lu segunda par­

te h·1remJs lM consideraciones jurídicns a nuestro jt>icio -­

r,,át). rel;1chm'.ld::u; con el teMa propiwnen te sit1dical, toc1í.:1dolo 

tanto de1;1de un punto de vista de la ductn.na como a tr1wés -

del un;Ílisis f'.lrticular de la,nRturaleza de este procedimie~ 

t:> en nue:.otro país; con todo ello intentaremos conforr1ar un­

rr.urco '1.Ue nos sirva para unali:c.ar el procedimiento del ree;i~ 

tro sindical, de m•mcra que en las conclusiones podar.:os ana­

liz!l.r es te prucedimiento desde una óptica que nus penni ta 

llflcar a c0nsidcraciones objetivas y realistas respecto a -­

lo~ alcances y uienificación del mismo. 

I.- CJ}ICEPTO DE rucoNSTITUCIOTl'A!,IDl\D '[ ANTICUHSTI­

'I'UGI0N 1\:r.IDl\.D. 

Estud iS\remos previamente' la supre¡nacía consti tucio 

n~l, principio que sienifica que dentro de la agrupación ju­

rí.dica de un Es'tado de Derecho, la Constitución ocupa el prJ;, 

c1er luF,ar ~ 1.1· ella se adecúa toda la legislación pues la ley . 

fundaoental entraña. la medida suprema de la regularidad jur..f. 

dice.. (l}. 

La supremacía de la constitución, presupone, doe -

condiciones: el poder constituyente és distinto de los pode­

res. constituiclos; la constituci9n es rígida y escrita (9). 

(1) ~nciclopedia Jurídica Omeda. T. II Pag. 1036 
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Esto significa que si los ...>r¡:::an•rn de p0der roe Lben 

su envestidura y sus facul t·ules de una fuente superior :i 

ellos nismos, corr.o es la Constituci6n, ello quiere decir que 

el autor de la C·Jnsti tuci6n debe ser distint'.l y estar roren 

cima de ln v0luntad de los orer.P1.J3. El nutor sería, deude el 

punto de vista doctrinario, el poder constituyentes; lou 0r­

e;anos de él emanados, los puderes cons ti t~üdus. l\mb.Js E"Jde-­

res son diferentes de:.ide el punto de vista histórico,· y des­

de el runto de vis ta de las funciones 1 en ta:itJ qu~ el pad er 

conutituyente no (;,)bierna sino solo expide la ley en virt1.1d­

de la cual e;obierna los poderes constituídos; éste a su vo:t, 

no hace otra cosa qtie gobernar en los térr.li;ios y 1Í1'1itos :.;e­

ñalados por la ley errnnada del constituyente, sin 1ue puedri­

en su carácter •. ñe :ioderes constituidos alterar en f0rma alru 

na la ley que los creó. 

La intangibilidad de la Constitución en relación -

con los poderes constituidos sirrnifica que la Constitución -

es ricida. La rieides de ella proviene, de ~·e ninGÚn poder­

constituído especialmente el leeislativo puede tocar la n°Jm1 

titución; esta rigides encuentrq su complemento en l~ forna­

escri ta. 

En base a lo anterior, el principio fundament:U s0 

bre el fJ.Ue descansa nllcstro réeimen constitucional es l<\ su­

premacía de la Constitnción. Este principio que se encuentra 

establecido en el artículo 133 de nuestra Constitución en ~u 

primera parte establece ."Es ta Constitución, las leyes del 

Congreso de lrt Unió~ que emanen de ella y todos loa tr:lt3.il os 

que esten de acuerdo a la misma, celebrados ·y que se cele--­

bren por el Presidente de la República, con aprobación del 

Senado, serán la ley suprema ·de toda la Unión. 
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De lo :mteri0r expreso.do se deduce, que los prece~ 

ttJl3 conte,üd0s en la:; leyes ree;larr.entarias o secundariat:1, d.!:_ 

ben se¡:uir la letra y el espíritu de la CJnsti tuci0n, de tal 

mJdo, que cu;v;d o en un precepto nv halla fund a!'1en to en nin~ 

na dL;posici6n cvrii:itit11ci0n;tl, se dice que el mismo eti in--­

c.Jnsti tllcio:-i:i.l y cuaYJ.do el precepto no solo no h'illa funcla--

111en t:i en ls. coYJ.ti ti tttci.Sn, i;ino que tBMbién la contraria ex-­

prcsm:iente, se dice que dicho precepto es anticonsti tncio--­

nal. En ambos casos, los preceptos en cuestión no respet!lrl. -

el rri,1cipio de supremacía constitucional. 

II. - L ~ rnc·JNSTITUGiun AL ID AD DE UN PREr.EPTO EN RE-

MCiuN A SU LEGl\LIDl\D. 

La CJ~:;ecucncia innediatu que se deriva de la su-­

premacfa. de la consti·tución, eti el principio de le¿:alidad, -

e::i decir, l;i existencia de. un orden jurídico creado y orean,! 

¿3.d.J p0r la CJn:;titución. 

}:;l principio de legaliéind 1üe-nifica que en una 

CJnsti~1ciÓ:1 rícida y escrita como la nuestra, todo acto de­

au toridad se dé cJnforme al procediniento que la nis!!1a Cons­

ti tttci.Sn establece y.sea dict<1do por el 6rcan::i que ella crea. 

h'rl el trabajo que nos ocupa, el procedimiento de 

rer,istro sindical si es legal en tanto que. fué incluido en 

µn cuerpo leeislo..tivo creado conforme a lo ::ief'íalado por la 

Ley Fundamental, es decir, el procedimiento que ·se sieui6 en 

la pror•ulc:e.ción de la Ley Federal del Trabajo de 1970, si--­

euió los line31J'íe~tos contenidos en nuestra Constituci6n; -­

sin embureo, en cuanto a su contenido~ como veremos con pos­

terioridad su legalid~ quedaría en discusión en tanto que -

desvirtúa el principio de libertad dé asociación que es ea--
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rantía caáxill'a de nuestra Constituci6n, y en este ::rn'1tidJ Cu_!! 

trRria el pri,cipio rle supremacía de la misma ~lP debe rP~ir 

en todo Estado rlo Derecho. 

III.- LA HIC'üllSTITIT\!IUTli\LID~D DE UN "PREC:EP'I'O 1'!1 RE 

Li\CION A SU J,E<II'l'Ilo;IDA.D. 

La legitimidad de una C0nsti tución deriva puntvRl­

mente de la eenuidad del óreano que la crea, toña ve:..1. riue el 

efecto l'articipa de la n"otturaleL.a de ,la cauu'.l. Por c•J'1l:li---­

guiente para determinar si una co11stito.ci6n e::i legítimli, h'ly 

que est-i.blecer si su autor también lo fu.é; y cor:io la produc­

ción c0nntit11ciorw.l reconoce diversas fnontes sec;ún el réri-
~ 

men jurUlico-p.:>lítico de 1ue se trate, la m(~todoloeí'.l ;-¡'lra. -

solucionar diclaa. cuestión debo ser de carácter hü>tÓrico. ('1) 

De lo anterior se desprende ciue la leritiuida<l de­

una C.:msti tución. y por ende de un precepto en ella c0n tt>11it>n 

do, depende por un lado de que su cre'ldor Rea recon0cido, -­

por la concier1cia. de ln colectividad rle lou rohennoos c.::in:o­

ante en que se deposita la voluntad constituyente Pn fonna -

~enuina y por el otro en la aceptaci6n conciente, volunt~ri~ 

y espontánea, t:íci ta o expresa de tolla esa m.'lyorí,1, reupecto 

al orden jurídico, p0lítico y social por ell~ ent~hJecido. -

El J,~ae!:ltro I. Bureos nos dice que "desde el punto de vis ta -

teolóe;ico, la leeitir.idad implica ].a educación entre el con­

junto de a:'lpirn.ciones o fines que q. éste se a.docrioen en :m~ 

diferentes aspectos vitales, implicando su querer ser (4). 

Na.turalmente que el artículo 1?3 Constitucion:tl -

constituye una desición polÍti?a fundamental _de orden so---­

cial. A su ve:¿;, ésta tomar_ía su lagitLr:iidad del hecho de que. 

la asar:iblea constituyente fuera a.uténtic3Illente representati-

(4) I. Bureos Op. Cit.· Po.e. 376 y 368 
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va de la. voluntad popular y de el3a r.:merq pla3r.1ara los verd.!! 

deroa .J.nhclou políticos y soci<J.les del pueblo. El anali:l:ar -

ln rCpreBentativiillid del COrt3tituyente de ~erét 11ro, n:> es -

c-.>r.1:')ete!1ci11 nuf'stra lo que si podemos afirnar c::i que concre­

t•u en ':;e l'l libert:id de atJJCi:tci6n si es un pre:cepto leeí timo 

en t'lnto qlle cor.:o ya vimos en 9J1 terior CH!JÍ tul o, fué el coro 

lariu de heroic<ui luchas libradas por nuestro pueblo en pos­

de est'i c•mq_uist'i!., en esa mi:Jma medida, lol3 artículos corres 

pondientei:; al procedirnie11to de ret;istro sindical en la ley -

laboral vi¿;ente, carecen <'le leeitimación en tanto que de nin 

¿;unR manera la existencia de es te procedimiento pudo ser ane 

lo de anhelos populares; antes bien los desvirtúa e inhuvili 

ta la Vi(Ye 11cia de unit desici6n política fund•iMental de nues­

trn CJ1wti tnción como lo es la libertad de as.:iciación. 

IV.- LA IrlCvTlS'i'I'l'UCIJNALID'ill DE UN Pm~CBPTO ETi RE­

Li\CiuN CvN su ~T!TSTICIA. 

Lmi definiciones 11ue han dado de justicia, son !!'U! 
ti9le1J 1 ya, que cutlquiera definición de justicia, tooa en -­

c11enta vtlores subjC>tivoa, concept·Js variables de un11 ei tua­

ción· a otra, de un réRimen socioecono~1ico a otro. Debemos -­

CO'lsid erar que en una sociedRd de clases donde· una clase da­

ten ta el p.:ider y la otra explotada, la definiciún que se dé­

de justicia, necesariamente habrá de ser una definición cla­

aiata, variable de acuerdo a aquel que tenga en sus manos la 

posibilidad de hucer las leyes y de determinar que ·es lo su­

yo, de cada 11uícn; 

Para trat~r de relacion1r nuestro trabajo con un -

concepto de justicia.e, debemos de tomar en cuenta el precep­
' to jutiticia desde el punto de vista de la clase a la que el-

.precepto tiende a proteeer, ·en el caso de libertad de 'clsocla 
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ci6n 0bvio es que a resar de 11le He estqble¿ca ta11•bién p'l.r"l­

lou ¡Htrones, l:J. clase a la 1110 h:ibra de ¡JrJter;erles 1 :t cl'l.­

se des¡10se Íd a, 1 a clRse tr:1b'-lj arlor:1 p0r ello, ·ü d 'lr a es tR­

claue lo suyo oie~ifica darle lo 1uc necesita p3rn su rc~li­

zación y teivindicación cumo cl~se. Deudo oat~ ~btic'-l 1 el -­

prucediuiento de rcgiutro sindical como lo vi~os o~teri1n·~~ 

te, convierte en un:i aeonia la. luch'l. de loB trabUJ't<iores pur 

conquistar sindica tos au tén tic os; le ti irnpicle cQns ti tu ir im1-

trwnentos p.Jra la ohtc'1ción de cunuicio;i.cs de trah·-tjo y de -

vida más justa; en esa medida atenta contra ln justicia del­

principio de libertad de auucia.ci0n. La considcrnción p1ics -

respecto a la justicia del procerlimic~to de reeiatro uindi-­

cal, sea una conce;ición clauistl\. 

V. - A.LC.A!ICE DE UN A LnY RBGLAI.::r-:rr~~.RIA. 

Son leyes rc¡;lnmentarias a111ellas que vienen •t -

particularizar y a desarrollar los preceptos conteniriou en 

las a is posiciones constitucionales. 

Basándonos en el principio de svprerr1acia con::Jti­

tucio!1al ya expuesto en este capítulo, et:i cl'l.ro :.pw un:i. ley­

rec;lamerttaria está situ'ida dentro de la 'l(Srup1ción juriclir.a­

normativa, en un nivel inferiJr al de la Cons ti tuci6n y JlJr­

lo tanto no pude tener un alcance mayor que el precepto co•1u 

titucional tiene. Ho puede excederse del contenido de éste,­

contenido que por otra parte tiene su origen en ra~ones his­

tóricas y sociales inconwovibles. 

La sunci6n reglament:i.ria d~ astas leyes consiste 

en contéoplar una tterie de disposiciones a través de 111s Cll::l 

les se puede hacer efec~ivo y eficá~ el cumpliMiento y ob~eE 

vancia de los preceptos que reglanentan; es decir ~ue no se-
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11.ued en en r.iurJ.s dcclaracLmes de principios, sino que tJe es­

tablc:.:can los caunes p·:tra l:i vitalidad practica ele 10s tiis--

!'.!06. 

J,a ley rc¡:;l:lí.lentaria ticine por objeto facilitar la 

cx:i.cta oboerV'l'1Ci'l de l<i ley Constituci.)nll, de llevllrla a -

aítnaciJncn mí.s particulares y concretas, pero de nincuna 

for:"::t a lrcisl3.r l30h!"e r.u.teria del precepto, en cuanto al 

~entído hiat,)rico y :.iocial de éste, en cu:mto a la dei;ici6n-

política <?'1 el con":;P.nida. 

VI.-. 1i:;Y R!:GLI\.;. E'.!NilIA DE l1~ PtU:CEI"J\) ".:U"íS':'I'füGIO­

¡¡ ~L. 

El :irtícu1"J 123 C0n.::ititl'cL.mal contiene un':!. desi-­

ci:Sn política fund:.ir.1ental en el orden social del ::;i::1ter.ia po­

lítico que dicha Con1::1tituci6n crea. La C:>1rntituci6n de 1917-

y 1uc se encuentra en vieor fue la primera que incluy6 un -­

precepto que encierra una enrlilltÍa social, una earantía de -

clase. 

El artículo 123 de nuestra Carta fllsena es un artí­

culo 1ne dá la base de la leeisl!tci6n laboral. Esto sig"!lifi­

ca que vá ~ deterriinar el contenido ne las leyes de trab~jo­

üe modo nece.::i~rio, de modo excluido o de ~odo potestRtivo. -

P0r·tener la leeislaci6n labor'l.l el ca.rácte~ de reel'lr.lenta-­

ria. no puede ea ta.r en contra del contenido del artículo 123-

Cons tí tuc i,ma.l. 

De lo anterior oc deduce que si bien de acuerdo al 

pr~n~ipio de supremacía constitucional una ley reglarcentaria 

no iiuede excederse al contenido cona ti tucional., cuando se -­

tra tn ele únA. ley reclanentn.da de un precepto considers.do e.o-
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.mo garantia social, aquella debe rcs;ictar exactamente lo. lo­

tra y el sentido de dicha gar:vitía. 

Segunda parte. 

VII. - EL Pl1JC:l::DI::rnwro m; HL'GISTilO 3PIDIC i\L Brr M­

DvCTRI~l A MKA:IC .\JI 1\. 

Nue~tros más ilustres doctrin"l.riJs, h:m 'lcept-ido -

el procedimiento ~corde con lo establecido en lon preceptos­

consti tucionales. El Mrre:J tro 'l'rueba Ur?ina, e:=i el único que­

d ice: el recis tro sind ic:tl es viola tori ::i a la libertad ne -­
asociaci6:-i contenido en el artículo 123 npart:tdo A) frqccLSn 

XVI Constitucional¡ .,.es tas son sus pal9.bras "L9.s con tradicio­

nes en la propia con<Jti tuci6n afloraron y ori¡;:;inaron r.iovi--­

mientos políti~os de diferentes índoles. Por otra p·1rte, ñe·1 

pués del derrocamiento del Presidcptc Carranza en 1920 y el­

Presidente electo Ubre66n en 1928, la políticq en nuestro 

país toma un rumbo institucion'.ü ne cad1cter burcués y es 

por ello que las leyes reelamentarias exredid:::s por los le-­

gisladores loca.lef:l reel:lr.lent:mdo el artículo 123 c~mstituci2 

nal limit~ron, con la intervención del poder público el li-­

bro ejercicio del derecho de asociación profesional a t:ll -­

grado que para qve este go:c.aru de personalidad jur(dica debe 

ría ser reconocido por las autorid:ldes respectiv~s. 

Las leyes expedidas en 1931 y 1970 sieuienclo una·­

ideología contrarili l\ la teoría social del r'lerecho de asoci"l. 

ci6n profesional, exieieron a los trabajad ores que la oreanl 

zación de los sindica tos, federaciones y .. confeder'l.ciones ~e­

o.jus t!:lrán a los pri'1.cipios con tenidos en 1Uchas leyes que i!l 

dudablemente_restrin~en el derecho de nsociaci6n profesio---
. . 

niü, evitando la lucha por 111 transformaci6n de la eatn.1ctu-

ra económica capitalista. (11) 

(11) Trueba Urbina Op. Cit. Pae. 135? 
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Bl 1'.1etJtro rle 13 Cucv'l jn:;tifica plcnawente la 

PXi::;t1"1ciu c1cl rei:iutro si•1ilicil.l 1 c·m l'ls c:tracter{sticqs -­

!llH' 1:1 Ley Federal pel ':'rabajo le iltribuye. Nvo dice '1l'e el­

reci::;tro .;inclical uirve p·ira atitenticar la existe!'l.cia de la­

.1:.i ic1··ci.Sn ;ir-.>fe!liY1'1.l, pE-ro no es creador de l::i. per3onali-­

d ~ jurídica, p0r1~e eHt~ encuentr~ su fundecento en la Cona 

ti tvci.Sn, y r1enos eu ere liL.>r <le la exL.Jtcncin misJr.ri del Hin­

rl i~ 1 to, ~Jr?VD u::;te cu un~ rc~lidad HOCi~l con vida propia.-

11 .is0ciJci6n "rJfeiüonal cxi.>tC en l.'.\ vida sJci::il y a Hido­

rec m.>cida lJJr la C0notitt•ci6n c.mo pJrtndora de los intere­

Hed cJlectiv0s, lucro no ~Jdría el Estndo y su Derec~o deuco 

nJr~rla pvr~ue violaría la CJnstituci6n ••• El rceistro en dl 

tir..<i in::1t.t•1ci11, eo el dir.:ple nc.:mocimiento que hace el E::1t_:: 

d.> de unH .1::> Jci·1ciSn '1ue fu·:ci )na al anparo de la CJn~Jt.i. tu-­

ci.Sn. ( 7") 

T•e la r.111.:va le atribuye nl recistro efect•)3 mera-­

rc~lte clcclnrativoo de 111 personalidad del sindic-ito y no --­

c0ni.;ti tutivo::1, r:i3.s uin err.b'lreo, jutitifica plen9.I:!ente la nec!:. 

..,ic'3d dol r.iti;;.o 'll decir "la a.t>..>ciación profesional no es so 

bera:rn, ni eut.::í ror encio'l del orden jurídico ••• y por'1ue 

t·ti•pJco hay que olvidur que a la ley ordinflria le curretipon­

de rnel1mentcir los preceptos constitucionales y señalar su -

alc:ince. ( 7") 

La r:nyor!a de 10<:1 demás doctrinari..>s ·se nfilia.n a­

es tas dos tcurías de e8tos ilustres naestros. 

El ~ceptar la procedencia del registro y su legitl 

111id ad, en los términos y ca.rae ter!s ticias con qtte es ta ins ti­

tuci6n se plW1tea en .el derecho 11~boral mexic9.no, sie;ni.f~ca­

decir '1lle ion sindicg,tos, cono auténticos instrumentos de -­

ore'1.nl;;aci6n O.e la clase trabajadora, deben cotar someticloe:. 

I ,,,., ... \ 
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en cu-.nto 'l su cxiutcnci'l,, al rcconocir:ic'1to del Estado. P.>r 

mucho ~te eut~ ide~ ue trate de e~cubrir o juutificar dici"J 

do qt1<> la "mioci:ición ¡1r0fesi0mll eXidte en ln v1n'l ::;oci9.l y 

ha sido reconocida en 1:-i Constitución como port·u10r:J <le 10:1-

·1ntereses colcctivolJ ••• no podría (por ello) el Est·ido y du­

derecho de:.;conocerla porque vL.>laríu la GJnsti..tuci6n. (7") 

Par:i poder detcrr .. in·tr con precisión cu:ile.3 son lJc; 

efectos r:¡ue produce el rr:eüitro ya sea en bauc al nnális i..lJ -

de lau misr.iris dispodfcionet1 lefalet:i, asi cur .. o ele los r .. -Í:; rr­

prcsentativos critcri:JS d.::ictrinnJ.es y de l·Js tenia ~11rio¡1ru­

denci!l.l.es de nuestro w~ximo Trihunal ~u3ticia, eH dr vit'll -

inport·mcia, hCicer un briJve anfllisi:.; de 1:1 pcr.~0n ilichd ,iur.f. 

die u del si"1d i..c:i t '· 

Tiene el re,,.istro 1:1inclic:ll efect'JG ner'lll:ente dccl·t 
~ -

. rativ;:>s de 19. person9.lid-'.d del sini1ic"tt•.>, o bicn, :.i1·u efec-­

toa uon·c011utitutiv.Js dn clicha per~Dn'llidJd. 

!li-i.remos un hreve 'l.n:!linis p·J.r:J. pocl'!r vP.r <1t1e 1.1 -­

personalid!id del sindicu.to nace en el r.1Jr.ento de l'l .1iru11)1lc·1 

constitutiva y el recistro l:Jir,::'lifica unic'lmcmte en po'1c.r e:1-

conocii:1iento de la '.lutor~rlad una situuci:Jn jurídica Y'l. d•til i­

y la d ocm::en tA.c i.Sn que se exhiba unic31llP.n te aerá i!::pvr t>.!'1 te­

en cu"lnto a qtie con ella quedará const>V1cia de lit eE.istenci:i 

leg.U de unu nueva 0re;aniá<tción pero el ::1inclicato existirá y 

d eber:1 ser rec onoc id o f><Jr la au t.::irid ad y p'l trones, d e::id e el­

ruismu rJ.:>mento en '1lle loG trabaj::tdores de la cr.1¡iresa o enprc­

eas en cuestión hayan ma.nifes1¡.lldo su volunt<Id de co!i.::itituir­

el riismo. 
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Poro si '1c11pta::-.os pur el con trnrio 1ue el sind ic<J.­

tJ 1:'ice <i J 'l. vin'\ jurídico. h..iut-1 el mx1cnto en 1ue oe reeis­

tr·1, .oprir·invs la vRlide:.:. ele act~ordo de vvluntl1<'les r•ediante­

el cunl so crea una oreaniz:ici.Sn do etJtricto apeeo· a la c .. ms 

tituciónt rcco'.1.ociriento que por otro lado se encuentra esta 

blecido pvr una ley inferior a la Cvnsti tuci..Sn. 

P<1ra ilu s trnr o:.; tP..s c1 os ros ic iones 1 ex pre sH.rerr os -

l~u •1rv.ir..ent<icLmcli r:iás repre::ient'1tivas de una y otra, 11nal,! 

't.rtndo p9.r·~ ello, brevemente el c?ncepto de per:rnnalidad jur.f 

cH<''l y s:Jbre todo ele personas mora.1 1 también denon•inada per-­

u;na jur{dica c-vlectiva. 

L::i.s tcoría:J rnát1 '1.Ceptadas en la actualidad, del r~ 

conocimiento 0 nacimiento rte l~ personalidad jurídica-colee-

tiva t1on: 

a).- Téuis de 3avieny. Eo la teoría de la ficción­

y 'Jfiri~a 1ue e~i l:i ley la '}Ue crea la cualidad de unR. perso­

nn jurídic~. r,rl pcr;rnnP.. jur.í.dic3. adquiere ea<t conclici.)n, por 

la au t0rid.id dul póder t>·JbHra.no "que puede ab<Jtenerse, o por 

concepción e,:.rireuu o t:u~i tu, p0r JT1ec1 io de un'l. toler9.ncis. con 
; 

ciente". (6") 

b) .- 'l'Ó:Jis c'le Girke. P:ira este i:i.utor el reconoci-­

mien to tiene un valor decl:.¡rativo. O sea la au tJridad esta-­

tal, il1 recon~cr.r la colectividad como sujetos, no hace m4s­

·que declarar su c .. <istencia, asigná."1doles aquel puesto que -­

l'Ps e~taba ya preparado en el orden juridico. El reconoci-­

rnie:i to no. e::i producci6n, .sino aplicación de un principio ee­

ncral que presta la peruoniilidad; el '1.Ue todo entre capa;¿ de 

tener o~ligncionea y· derechos es una persona juridica. (2) 

(8") Swir,ny cihdo por N. de Buen Op. Cit. Pn.g. 622 

( 2) Cit. por Ferrara en la Op. de G:l.rcía J!aynes P.<tg. 281 
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c). - Té sis de Karlowa. Se pu•Jrle <1ecir '11Je es t·'l ro­

sición es intorneília entre las a..'1.teriores teJrÍus. P1ra etitsi 

jurist<J. el reconociniento tiene un c11r1.cter confirmativJ, l•l 

que implicfl que cuando el derecho reconoce una persona col1:_s 

tiva, no hace sino confirr.1ar la existencia de una realid~d -

jurídica anterior y el reconociruiento lo 'lue hace es cvnvali 

dar los actos ejecut:idos antes de ~l pJr la person;:i colee t.i­

va. ( 2) 

d).- T•sis de Forr~ra. Este·juristR ex~res~ su rrí 

tica a las tésis anteriorP.s, Pnra ~l el reconocir.iie11t0 tie>1e 

un valor constitutivo, "Por1ue no se dice ya cono tal fón·u-
~ 

la que el Est'.ldo cree lRs colectividades u ore-aniz·1ci')'1rs tle 

hombres; ésta~.existen en la vida socisü producid~s por el -

espíritu de asociación y por la volunt'ld de loo funoridorP..1,­

pero no son t?davÍ¡¡ personas jurídicas. No son ni pf:rson·w -

jurídicas iniciales, ni en incub'Jci6n, sino a lo más, .sirr.--­

ples aspiran tes a la personalidad, aspir'l.ci5n, 1tie puede .rn­

aar de un deseo... Por consieuien te, se deben d is tinf'.U ir l ·1s 

ae;regaciones hunumaa, de la forr.ia jurídica de la personali-­

dad que la reviste, la cual ea rroducto del Derecho vbjeti-­

vo. {8") 
• 

Ferrarn critica las tésia antcrlores por1ue par:.i -

él "La elevaci6n a su sujeto de derecho, no es const'l.taciSn­

de lo que ya existe, no es perfeccionamiento o confirr1nci6n­

de lo que esta en vías de formarse sino creación y ~tribu--­

ci6n. de una cualidud ju~ídicn que deriva del derecho objtHi­

vo y tiene el carácter técnico de unn conseci6n adminii~truti 

va. El Estado obra como órgano del Derecho conaidP.rando l:i -

personalidad y obr~ constitucionalmente. (2) 

(2/ Cit. por Ferrara en la Op. de García Maynes Pag. 281 

(8~) N. de Duen Óp. Cit. ~ag. 623 y 624 
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El jurüit.\ García i1aynet:1 h::ice un3. crítica, desde 

nuet:1tro punto c\e vistn, 1J1uy 11ceptada a la p0sici6n de Feo. 

Ferrara, al decir que oi se sostiene que el Estado et:1 el --­

creador de la peruon11lidad jurídica, atín cuando no cree el -

t:1ustrato real de ésta, el nacimiento de las personas de dere 

cho queclnrán p.:>r completo al "lrbi trio del legislador y se le 

neearía a la voluntad hum<J.ni:i ol p0der de crear una persona -

juri<l ica. ( 2) 

e).- Tés is fle M. de la Cucv~. Eote juris h r.iexica­

n<.> acepta en ténninoa eenerales 111 teoría de Ferrarn. salvo -

en lo que 8e refiere a la na:turale za que este le dá al reco­

n.Jcimien to, puetJ p·1ra De lq Cueva el otorcnrniento de la per­

t:1,malidad jurÍdica no ea una concel:li6n del Estado y del or-­

den ~urídico no 3ino unn exieencia que se le hace, o sea, -­

qve !1'Jra él, -el oerecho y el Estado están oblieadoa a recon~ 

cer la ¿c.·ra.onalid;l.d jurídic·1 de las realidcl.deu socialesº reve 

l"nteJ. "L'.l personalid<J.d juríoica- dice el rnaentro- no es -­

un'l concel:liÓn que e1. Estado pucdn otorear o ncear, sino que­

se impone al derecho; el ornen jurtdico individualista. pudo­

afirrnar la doctrina de la ficción pero no puede hacerlo el -

derecho ric tu al, porque las norMas jurídicas tienen como so-­

porte la vida i:;.:icial y ésta ea hombre y comunidades humanas­

CJn f inea Pupecific3a. (7") 

En el contexto 1ue el maestro de la Cueva marca, 

el recistro sindical tendría como fin el reco~ocer la ren.li­

dad de la existencia de un aindic1to pero la personiü.id1d de 
l ' 
éste nacería detJde el r.iismo comento de au constituci6n. Sin-

er:ibargo el mae1.Jtro de la Cuev':l. no lleea a ese extre~o,. pues-

·6Í jtiatifica plenroae.nte la necesidad de que se exiga a los -

:J.ihcJ fcat0s unn oeric de requiui toa de fonna y de fondo a fin 

(:::!) Cit. pvr ~errara en la Op. de García J.faynes Pag. 282 
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~e que el si'ldicato pueda "\ctu:i.r c0mo t<ll C!1. el ;Jr.1bito rl.e _ _. 

las relll.CLJnes obrero-prltronalcs A.si como frente a ls3 3.uto­

rídades; con lo curi.l, tii bie'1 reconoce riue lri J'ertiJ•1·Lli<l<J.d -

jur1diC'a del sindico.to nace en la fHHJI~bleu c0nstitutiv<1 clcl­

müimo, ést;¡ no puede hacer:.ie efectiva uino hasta r¡ue se ot•Jr 

ga el :regiutro por parte de las autvrid'ides. Lo r;r·we dP. 1 \­

posición del maeotro De la Cueva, es '}lle no vé en el proccd.!_ 

rr.icnto de re[jintro y en los efect0s que le qtribuye, el lie-­

cho de que lR as Jciaci6n profe:Jiunal quede subord in::icta rtl j~s 

tado y que se perrni t::i c0n ello que lau fl.U t•Jrid3.den in tr>rven­

gan en lri existencia e inexiste 11cia. de los uinrlic·1t;fl, si.no-

que lo vé 
, 

po;o el c•JntrR.ri.:> como una earantía de uecurirl ,;d 

ra que exista certeL.a frente a terceros interes;i.dos en l'l 

exiotcncia de la oreimLrn.ci6n sindical. 

La intcrprctaci6n del jurista M. de lu ~ueva e8 -­

correcta de.;de el Angulo de la Ley Federal del Trabajo !'Cr•>­

desvirtua desde nuestro punto de vista, en el sentido del -­

precepto C0natituci:Jnal cit~o • 

. El jtirista H. de Buen n:Js dice que "rm la ley vi-­

gente rueden distineuirse dos mot'lentos disti'1~os en la vi<l l­

de los sindicatos. El primero corresponde a su conetituci6n­

para lo que el artículo 364 de lA. ley laboral, y<J. c.Jr.1ent·1c1') 1 

exiee la concurrencia de por lo menos veinte trqbaj~or~s en 

servicio activo o tres patrones. El uecundo corresponde al -

regiatro, a este se refieren diferentes preceptos. ~si el --

365 indica que "los siriñicatos deben .registr<l.rse", el 'lrtícu 

lo 367 de termina qu.e "La Secre turía del Trsb'lj o y Prev Í!l i .'.i~1-

Social, una vez que haya registrado u.n sindicato ••• , el 1rt( 

culo 368 dispone que 11El registro del sindic•l.to y su mes;;i. di 

rectiva ••• , y por último el artículo 374, se señtla. 1ue ••J,oD 
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t.i i.nclic!:l.t<)s lcealn.entc consti tuidol1 son personas morales y -­

tienen cariacidad para ••• (Ü") 

Del texto de loa prcce!)tos mencion:idos claran1ente­

se infiere que la constitución del sindicato es Anterior a -

su rHgistro, ya que no puede reeistrarse lo qtte no existe. -

6.clemá::i el artículo 374 es claro y detenninR.nte al 3.tribuir 

pers.mu.lidad jur!d ica al s ind ic:l to "lecalmen te cons ti tu ido,­

en ui1a el •ff'l rP fe re ricia al 'l.r t!culo J64. Had 'l dice de que de 

ba es tqr, ad er1fü1 n·gis trad. o. ( 8 ") 

De los terminas anteriores parece indudable qlle la 

pl'rtlJn:llidud jurícl.ic'l. reirnlta del acuerd'o de constitución. -

El rcf'istro en nada influye sobre su n::wimiento. (8 11
) 

De¡;de n1iestro punto de vista particular, la verda­

dLr3 n1tural~&a del registro ess el Dar a conocer a la colee 

t1vid-id la existencia de la asociaci6n, el declarar 'lue exi~ 

te, pt.ro ou pnrti·malidad jurídica y con ello ~u capo.cid'ld -­

¡nra actuar en el áf.1bito de laa rel11cioncs obrero-patronales 

C;.>'1 el c0n:.1ecuente rcc:mocimiento por parte de las auturid!l­

des, debe p'lrtir desde el mo~P.nto de su conJtituci6n, ésto -

en cstrict;) :ipero s lo diupueato en la fracci6n XVI del artí 

culo 123 Conl:lti tucional. 

n:.- r;PEC'l\)3 DEL REGI3TRO DE ACTJE!lDO A LA JURISPRU 

:CE'l'iCH V ri:i1nr:.i SvBnE:HLIErt't'E. 

' En este sentido, la jurisprudencia de nuestro máxi 

f.l,:) ~ribunal de ,ustici11. no es muy prodiga, pero sin erubargo­

e~iJte unR ~urisprudencia fime y una tésis sobresá.:liente 

que 'nµutran ~n forl:!a definl ti va el vcrd.'3.dero ospíri tu de la. 
.~, ~ 

'friicción }:VI .de varias veces citado precepto Constitucional., 
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en relaci6n con el sentido del rveistro. Estq~ son: 

SilíDIC\":'ü, PE!lSUTfALln.\D DB IAJ'J, EH ,TlJICTv.- U '.lll­

t1Jri~·1r la frac-ciún ;:vr del artículo 123 Constitucion'll, t::m 

to a lo;; obreros como a los empresarios, par'l cJ:Üi{'-irse e11-

defensa rle sun respectivos intereses, f 1JlT'':tndo si'1dic-i.t'Jl:.1 1 -

at1ociacioncs .rrofc::iionalcs, etc., incuestionablenente invbi­

te a sus corpor~ciones de pcrsonalidBd jurídica p~ra l~ de-­

feni;1a de lou derechos de ::iul:l coalig•Hlo:¡J, por rned lo de los -­

organos de au represen taci.Sn. 

Quinta Epoca. ., 

Tomo xx..nv Pae. 25 R. 2044/ 27 

Tomo XXXIV Pae:· 131\2 R. 3'544/31 

Tor.io Y.XXIV Pae. 1497 R. 704/28 

Tomo XL Pe.e. ·1256 R. 3129/33 

Tomo XLI Pae. 1760 R. 3023/31 

La person•üidad de un sindicato no nace desde el -

momento de su re~istro sino de~de la época de su constitu--­

ci6n: a1uél les dara y rPconocerá determinados benefici•)S -­

pero de ninc.nna manera adquieren una person:ü idad nueva por­

el hecho del r('gis tro. 

Quinta Epoca. 

Tomo XLVIII Pag. 273• 
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e o N e 1 u s I o N E s • 

La libertA.d de 98Qciaci6n est'l contenid'l en el tez:. 

to C1.mstitucional en téminus por dcm:is :.implios; n.:> se e:c;tu.-.: 

blcce nini:una linit.'lci6n p::ira su ejercicio. Ln. red;icci.ón c!f'­

la. fracci6n XVI del artículo 123 C<m'3ti t11ci'J'1::tl, no eti c~,11-­

sal, es el producto deliberado deueo de lou cu'Hltit11y.,ntr>s -

de que es su !Jrecepto 1ued11ran pl·.rnrnR<ias 1'10 con.1vist;is, JC~ 

pa sienificativo lueur la lo[r'.ldn P·Jr lou prir.cros sirv"ic'l-­

toa R.pureciclos en nueHtro pn!s c•.tyo::1 lil'"orrido miembros c:m-­

s ignaron el reconoc imicn to de l ri pc:rson 'll id '3.d <'le sus a itJ<'I ic2 

tos y la libertad fin el ámbito de 19.!:1 rel:;iciones obrerl)-;H-­

tronales, a bal:le de su actitud c0mbativa y de la auténti.cn -

representlltiviil·id de sus o:reani;.;•1cioncu, sin 1vc r:<r:i ello 

hubiere obtenido previamente un registro o reconocinien to -­

por parte de la: aut•Jridad. Esta con'luist::t que nuestra Cm;;tl_ 

tuci6n sin duda vino a recoeer, es desvirtuada p;)r la le~iu­

laci6n laboral. 

Ya de.;1de las primeras leyes reel•1mentll:riao del '1r­

tículo 123 Constitucional se empie~n a intr;,ducir el ret:i:i-­

tro sindical co~o oroccdimiento tendiP.nte A rostrin~ir 1'1 li .. -.~ -
bertad de asoci:ición. Ea tas rcgl•uPen t:i.ciones fucr.m resp<m--

diendo a la paulntinit evoluci6n de la indm1tria en nuestro -

país :r por ende a la creciente fucr .. n que ib'l adquiriendo el 

movimiento obrero y que de ternlnuba 19. necer; id 11d de ejercer-

un control ti obre él a cfec to de que no d eHlJ.Ord :ir::t lou C'\Ul:lf!3 

·institucionales. El rceistro sincJ ical corre:Jponae j'\Ul:l:1 dO>HlC 

aus oric:enes al deliberado. deldeo de loern:r un c0ntrol. cte l'l>J 

na.cientes oreani;,;a.cionea ostableciendo una serie de obstácu­

los para su funcíona111iento, a trav6s de una rieida. reelar:cn­

.taci6n que podía ser •1plicnda e1:1trictrunente sobre todo en al. 
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ca~v de lau oreani:.:aciones sindic'lles que pudieran represen­

t~r un pelicro para el eobierno. El reeistro fue en ese en~ 

tonces y lo etJ a.hora el int1trumento legal ideal para lograr­

la tr.anipulací6n de las organi..:n.oiones obrera1:1 independ ien---

teu. 

Desde un punto de vinta estrictamente jurídico, -­

nu1.>Jtra lceisl"lción laboral, desvirtúa en tJll reeulaci6n de -

la libcrt~d sindic9J., los postulados del Derecho Social y -­

tie11e, pvr ol contrario, un marcado carácter jus-privuliata­

al 110 hacer un::i dioti:-ición Pntre el uindicato co¡;¡o perdona -

de Dercc~o CoffiÚ'1 (que para tener persvn:J..lidad jurídica nece-

1:1it~ cubrir un:1 serie de requisitos) y el sindic:ito cono ina 

trur.ento <'le dcfc'1s:t de los tra.b:1jadores, cu¡o único requisi­

t.) ele fu11ciJn'll·ic11to O.ebe Her el 1uo hay11. sido constituido -

V•)luntarim:;ente por uc;reniados corio instrurnento para loerar­

la rlcfensa de sus derechos e intereses. 

:Cl ~)r,y;ecliniento de r•:eintro si•1dical, en l~ fvrr~a 
; 

ri•:'~ n11e:.itr·1leyl1b.)rnl lJ estqblece, es lin pocter·J!:l•J Mur.> ne 

cJ11tenci·Ín !''lr.1 la cxiste'1ci11 de ni>1<'1i.catos comb-itivos, al -

pi rmi tir.1e 111e el procAdir.:icnto :·ued:1 '\largarse innefinida--

1 ':ltP y <;e 1.>nct'f''1t.r·1 s011etir'lo a 11n::i !:rnrie de inten:>in.1bles -

t:-';i i:c:;, _,Ltvd.ci(m 1uc da pié !l que el pqtrón pucd!1 utili--

z·tr t.1r1n cl·i>:1e de rrcsioneu Jobre !H.li:l trah'!.j-i.rlores, sin •1ue­

f'..,tvJ tenci.n ·1i"l[Una nefens'1. y se ve<m obliwi.d.:is 11 <Je::;istir-

de uu luchn.. 

l::t' qcJpr.ifw un proced1mier1t-:> inc0nsti tuci0nal CtJn -­

lln·1 fin.1.li.d,1J df' c1111tr0l p.:ilítico, en virtud dP. r¡ue no en--­

c11• ntra fnnd•i:-.rmtv rur-uno en el Art(cnlo 1?3 C?nstitucional; 

mtt'J bi.e'1 10 dP»Virtua n.l reBtrin!:"uir en form>.i not,)r.iq, el­

,~lc:.i.nce ele ln. f'"J.r·1.-¡t{q contenida on la fracci6n XVI de rllcho 
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precepto. 

Adem!s del control que la. misma ley marca a par:tir 
\ 

de sus disposiciones, los tribunales del trabajo agr~g3tl al-

procedimiento de reFistro sindical una serie de requisitos 

<J.Ue carecen de fundamentación legal 1 como es el caso de la 

llamada identificaci6n o constataci6n de personal, trámite 

que además de ser manifiesto ilegal trae como consecuenci!'I. 

directa un cJntrol máu farreo aún sobre las organi:t.~cionos 

sindicales ir.lponicndo aún mái.3 trabas p!lra su existe"1cia y -­

funcionamiento. 

La mejor prueba de que el Est'ldO pretende tener l'll 

movimient..) ail'ldic:tl exüitente bajo su dornin:ici.Snt es 111e --­

cuando lRs org-ani:z.aciones combativ1s cubren tJdori los re1ui­

aitos que la ·ley marc<i r1ra. obtener su registro, el Est~d-1 -

Be colocA. al 111árc:en de sn mii;;ma legalidad y nier,'l dicho re-­

gistro a. traves de resoluciones arbi trarius o ill'f .. ÜJ?S. 

Aceptar la.procedencia del reP'istr<J :::1in<l1eal, ir11-­

plica aceptRr el hech·J de que los sindicntos, cor;o instrur C'l'l 

to de or¡:anit.aci6n y dcfena'l de la clase trüiaj•td)ra deb"'..n -

s·:Jmeter su existe11cia il recon:Jcirnicnto que de ello:.i h<J.P."I F>l 

}:;t;¡ t'lclO. 

Reconocer rues l' procede'1CÍ'l del refi~tra ~i~~i-­

ctl Ernt'1bleeido en la Ley FPderal del 'l'r11b'tjo, imrlic·1 ne'' 1r 

los lo!:ros de un'l. Ccmatitl>Ci0n rine fue cro id:i. p1r'1. 111 pr:>--­

tPcci.Jn de lnu cla:.ico dcsposeida·J osi cal'lO rc'1nnci·1r ~ 1< '1~ 

ccsidnd de teiwr en m:e3tro pníu un rnovimicn to 8i'1d ic ü ·~·J t-l 

nono del };st'\clo y ·¡ne so ruede constituir corio un i fuer.!..'l -­

re-tl.. lülo sera posiule cuando locremos despoj'lr u lll ló!efs­

loci6n laboral de disrosicioncs que como el reciutro sln<li--



c~tJs tienen mqni~tndos a los ~utAnticos ui'1dicqtos h~ciendo 

r¡tie 1:;.::; c->:1'1Uistfw pl'l:.Jfl1P..d11s en nuestra C0nstituci..Sn ::.e:m -­

v .LOl~d as <'->n::i ta'1 ter~.en te. 

Por t'3.l Motivo y en último de los casos si se nec! 

sit9. del rc['.'i.Atro, p<tra que Un Hindic'ltO tenea pcrson<tlidad­

eute dr.be .;er a.ut•>m4tico deBde lu presentación de docwnentos 

n'lra lA comrrobaci6n de su constituci6n. 
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